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La  acción  en  España 


Jtié^KtiífAitAitAitAUUMM^ 


JLCTO   FRI^/TERO 


Salón  en  casa  de  don  Fernando  de  Quirós.  Puerta  al  íoro  y  puertas 
laterales  en  primer  término.  En  el  segundo  derecha,  puerta  se- 
creta y  en  el  segundo  izquierda,  ventana  que  se  supone  da  a  la 
calle.  Es  de  noche,  y  la  escena,  al  levantarse  el  telón,  coiiipleía- 
mente  a  obscuras.  Aparece  Ginés,  precediendo  a  don  Femando 
y  llevando  en  la  mano  un  candelabro  que  deja  sobre  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA 

Don  FERNANDO   y   GINÉS 

/ 

Fernando  Gracias  a  Dios  que  llegué  :  ninguna  casa 
es  mejor  que  la  propia  casa.  Dime,  Gi- 
nés :  ¿se  recogió  ya  don  Juan? 

GixÉs  Hace  rato,   señor,   que  se  encerró  en   su 

habitación,  ordenándonos  que  por  ningún 
motivo  ni  bajo  excusa  alguna,  le  interrum- 
piéramos, pues  se  entregaría  a  profunda 
meditación. 

Fernando  \'o  quisiera  verle... 

Ginés  Xo  hagáis  tal,  señor.  \'a  Ij  previno  y  di- 

jo que  en  terminando  sus  oraciones,  él 
mismo  vendría  a  saludaros. 

1"i:r.\\ndo  ¡  Pobre  hijo  mío  !  ¡  Qué  conversión  la 
suya  más  completa  !  ¿Quién  reconocería 
en  el  austero  mancebo  que  se  pasa  los 
días  en  oración  y  las  noches  meditando, 
al  joven  de  instintos  belicosos,  atolondra- 
do,  audaz  y    temerario  de    tiempo  atrás. 
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Espero  de  Dios  y  el  Rey  que  premiarán  su 
conversión. 

(iiNKS  ^;I)ios?...  ya  lo  comprendo;  pero  el  Rey, 

¿qué  tiene  que  ver? 

Fkrn.wdo  (¡  Xecio  de  mí  !)  El  Rey  representa  a  Dios 
sobre  la  tierra...  y  ya  sabéis  su  gran  de- 
voción. ¡  Bueno  !  hora  es  ya  de  recoger- 
.se  y  mañana  veremos  a  mi  don  Juan.  Da- 
me las  llaves. 

(ÍINKS  (Dámlolc   un   manojo.)    Aquí    estlUl    todaS  ;    (mc- 

nos  la  buena.) 
Fernando  Ahora  nadie  podrá  salir  sin  mi  licencia. 
GiNKS  (Pero  él  entrar;!  con  la  mía.) 

Fhrn.\ni)()  a  descansar.  Toma  tus  gajes.  (Lc  da  una 
bolsa.)  Sírveme  fiel,  que  no  te  faltará  la  re- 
compensa. Dios  te  guarde.  (Cogr  cl  can.],  la- 
bro y  sale  por  la  derecha.) 

fiíNFS      -      El  vava  con  vos,  señor. 


ESCEX.V  II 

GINÉS 

GiNK s  ¡  A  descansar  !  Quien  pueda  que  lo  haga. 

Vo  debo  esperarme  aquí,  hasta  que  re- 
grese mi  señor  don  Juan.  Que  este  es  el 
primer  inconveniente  de  servir  a  dos  se- 
ñores. Aparte,  por  supuesto,  de  las  ven- 
tajas que  ello  reporta.  Don  Fernando  me 
paga  por  vigilar  y  espiar,  y  don  Juan 
porque  le  tape  sus  enredos  y  su  hipocre- 
sía. ¡  lis  claro  !  Para  eso  me  dio  el  Señor 
dos  manos  ;  para  col)rar  con  las  dos,  y 
así  uso  de  ellas  en  el  servicio  de  Dios. 
Pero  paréccme  oir  la  seña.  (Oyrsr  un  sübi.i.. ) 
Sí,  es  él.  Abramos  con  precaución.   (v.i  a 

la  puerta  secreta,  la  abre,  da  un  silbido  y  aparece 
don  Juan,  embozado  en  su  capa  y  andan.lo  a  tientas. 
Tolla    la    escena    a    obscuras   y    alRO   r.'ipi.la.) 
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ESCEXA  III 

D«.n    JUAN    y    GINKS 

Ji'AX  ¿Llegó  ya  mi  padre? 

GiNÉs  Rato  ha  que  est;í  de  vuelta. 

JiAN  ¡  \'oto  al  diablo  !  ¿Llegué  tarde? 

(mn"i':s  (  ¡  Jura  como  un  soldado  ! )  Tarde  habéis 

venido,  pero  sin  daño.  \'o  previne  a  vues- 
tro padre  que  estabais  en  profunda  me- 
ditación y  él  se  retinS  sin  querer  estorb.'i- 
rosla. 

JiAN  Gracias,  mi  buen  (iinés.   Eres  un  fiel  ser- 

v"dor.    Toma    por    tus    buenas    acciones. 

(Le   da    una    bolsa.) 

GiN'Hs  (Esta  con   la   izquierda,    que   me   toca*  de 

esotro  lado.)  vSi  quisierais  oir  un  buen 
consejo,  os  diría,  señor,  que  os  recogie- 
rais cuanto  antes,  pues  mi  señor  don  Fer- 
nando anda,  a  lo  que  veo,  desvelado  to- 
davía.   Ved,    hay    luz  en    su    habitación. 

(Mostrándola.) 

JuAX  Cierto  es.   Estará  rezando  por  mí  y  hace 

bien,  pues  yo  me  olvido  de  hacerlo.  De  tal 
modo  llena  todo  mi  ser  doña  Flora,  que 
hasta  de  Dios  me  olvido. 

GiXKS  Pero  confesad,  señor,  que  hay  ciertamen- 

te motivos  para  aodar  tan  distraído.  ¡  Es 
muy  bella  doña  Flora  ! 

Juan  Mejor  dijeras  la  más  bella  de  las  bellas. 

¿Dónde  hay  ojos  como  los  suyos,  los  más 
perfectos  que  se  abrieron  bajo  el  ardiente 
cielo  de  .Andalucía?  ¿Dónde  mano  más 
torneada,  que  parece  amasada  con  nieve 
y  jazmines  de  puro  blanca  y  fina?  ¿Dón- 
de tez  más  nacarada? 

Gi.vÉs  ¡  Galante  estáis,  señor  don  Juan  ! 

JuA.v  Galante  no,   enamorado  de  verdad,   pues 

por  mucho  que  dijera  quedárame  corto  en 
alabarla. 

GiNÉs  V  ¿adonde  os  llevará  este  galanteo? 
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Juan  No  profanes  mi  amor  con  este  nombre. 

No  es  galanteo,  no  ;  es  el  amor  más  no- 
ble, ardiente  y  puro  que  jamás  encendi('> 
Cupido  en  pecho  castellano.  Por  ella  apa- 
rento una  devoción  y  un  misticismo  que 
jamás  sentí,  pero  que  me  ha  g-anado  la  vo- 
luntad y  la  confianza  de  mi  padre.  Y 
cuanto  más  la  trato,  más  enamorado  me 
siento.  Es  mi  vida,  es  mi  aliento  ;  no  me 
sería  posible  vivir  sin  ella,  es  forzoso  que 
sea  mía. 

GiNlts  j  En  buen  hora  !  Y  ¿quién  os  lo  podrá  es- 

torbar? ¿No  vive  ella  sola  con  una  due- 
ña que  la  da  compañía  y  sombra? 

Juan  Tú  no  me  comprendes.   Será  mía,  siendo 

mi  esposa.  Sólo  así,  que  de  otro  modo  no 
fuera  digno  del  amor  purísimo  que  la  ten- 
go. Y  cuenta  que  lo  tengo  ya  todo  preve- 
nido.  Mañana  mismo  será  mi  esposa. 

GiNÉs  Reparad  que  tal  vez  sea  demasiado  pron- 

to. No  contáis  con  los  obstáculos... 

Juan  No  los  temo,  al  contrario,  me  agradan  y 

los  deseo.  De  mi  padre  no  los  espero  y  si 
él,  después  que  sepa  mi  casamiento,  lo 
reprueba,  ¿qué  podrá  hacer  fuera  de  des- 
heredarme? Y  aun  así,  me  queda  mi  es- 
pada. 

GiNÉs  Se  me  antoja  que  vuestro  padre  se  mueve 

mucho  en  su  cámara  y  temo  que  nos  sor- 
prenda aquí.  Mejor  haríais  en  retiraros  a 
vuestro  aposento.  Creo  que  viene. 

Juan  Cierto.  Así  es,  y  porque  no  me  vea,  reti- 

róme.  Adiós  ;  vete  tú  también.    (Vanse  don 

Juan   por  la  izquierda  y  Ginés   por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

Don    FERNANDO 

Fernando  La  intranquilidad  me  roba  el  sueño.    Tra- 
temos de  poner  un  poco  de  orden  en  mi 
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conciencia  y  en  mis  asuntos.  Felipe  11  se 
ha   negado  a  recibirme  en  la  corte  al  ir 
a  consultarle  sobre  mi  caso  y  me  ha  or- 
denado   volverme    a   Toledo,    donde    dice 
vendrá  a  verme.  Pero,  ¡  Dios  mío  !  heme 
aquí  en  un  mar  de  confusiones.  ¿Qué  de- 
bo hacer?  Desde  niño  me  fué  confiado  el 
infante  don  Juan,   hijo  bastardo  del  em- 
perador Carlos  V,  y  nacido  en  Rastisbo- 
na.  A  los  ojos  del  mundo  entero,  ha  pa- 
sado el  infante  por  hijo  mío  ;  y  al  entrar 
en  Yuste  como  religioso  Carlos  V,  hizo 
prometer  a  Felipe   II   que  lo  reconocería 
como    hermano  y  le    protegería  ;    pero  el 
rey  Felipe  parece  olvidarse  de  su  prome- 
saV  no  para  de  dar  largas  al  asunto.  ¿Le 
reconocerá?...  Y  si  no  lo  hace,  ¿cuál  sera 
mi  deber?...  Consulté  el  caso  con  el  san- 
to varón  Ignacio  de  Loyola,  quien  me  es- 
cribió pocos  días  antes  de  morir  una  car- 
ta ;    esta     (Sacando  una  de  una  cartera.)     qUC   no 

me  canso  de  leer  y  en  la  que,  después  de 
hacer  uno  de  aquellos  distingos  que  tan 
suyos   son,    me   dice   en   substancia:    «Si 
don    Juan    estuviese   aislado    del    mundo, 
os  diría  :   Hablad,  don  Fernando,  sin  re- 
paro ;  pero  se  trata  de  un  secreto  que  ata- 
ñe a  testas  coronadas,  que  puede  afectar 
a  intereses  superiores  de   Estado,   y  hay 
que  conciliar  los  intereses  de  la  concien- 
cia con  los  de  la  nación.   Lo  mejor  sena 
hacer  constar  el  secreto  en  un  instrumen- 
to que  el  propio  don  Juan  pudiera  hacer 
valer  en  tiempo  oportuno  a  su  solo  riesgo 
y  peligro.»   Sí,   sí;   esto  será  lo  mejor  y 
aquí  tengo  borroneado  el  instrumento  in- 
dicado.   Ignacio  de    Loyola    me    aconseja 
que  a  ser  posible  se  atribuya  el  nacimien- 
to   de  nuestro    príncipe  a    una    dama    de 
sangre  real  para  ennoblecer  así  más  al  hi- 
io    de  tan    grande    emperador ;    pero  no 
siéndome  posible  ni  remotamente  indicar 
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al<;^una,  lo  mejor  será  dejar  el  nombre  en 
blanco.  Sí,  eso  será  lo  mejor  y  más  acer- 
tado y  así  lo  haré.  Pero  me  parece  que 
oigo  resonar  pasos  en  la  calle  y  que  ai- 
guien    se  ha    parado    frente  a    la    puerta. 

(Mira   a   la   vrntana.)    DoS    hombrCS,    en    efcCto, 

han  parado  al  pie  de  esta  ventana  y  lla- 
man a  la  puerta.  ^;Qu¡énes  serán?...  ¡Si 
fuera  el  Rey  !...  ¿Tan  pronto?  Pero,  le  co- 
nozco y  es  muy  capaz.  \"oy  a  prevenirlo, 
dando  la  llave  a  Oinés.   (i.Uma  >•  aparece  gí 

nés.) 


ESCENA   \ 

Don    1"1;R.\.\XI)()    y    GI.NKS 

GiNÉs  ¿Llamaba  el  señor? 

FRRNANDf)  Sí.  Han  llamado  a  la  puerta  ;  id  a  ver 
quién  es,  y  si  os  contestan  que  es  el  señor 
duque  de  Santa  Fe,  hacedle  entrar  y  que 
me  espere  en  esta  sala,  pues  vuelvo  al 
momento  ;  ahí  va  la  llave  de  la  puerta.  Id 
pronto.  (Salo  Ginós  por  c\  foro.)  V  ahora,  va- 
mos a  prepararnos.  (í>alo  por  la  drrrcha  pr¡- 
riifra.) 


ESCENA   \I 

Doi,    FKI.in:    y    Rll    GÓ.MKZ 

Fki.ii'K  .Aguardemos  aquí,  mi  lid  Rui  (íímiicz,  y 
no  olvidéis  ni  por  un  momento  que  aquí 
.soy  sólo  el  duque  de  Santa  Fe. 

R{  i  Esta  es  la  casa  del  antij^^uo  consejero  de 

vuestro  padre.  No  creo,  salvo  el  respeto 
debido  a  su  nombre,  que  anduviese  muy 
acertado  al  escogerle...  Es  un  hombre  sin 
<arácler. 

Fki.ii'K  Los  reyes  que  tienen  demasiado  carácter. 
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gustan  de  rodearse  de  los  que  tienen  po- 
co.   (Queda    pensativo.) 

Rri  ¡  Os  preocupa,  señor,  la  situacicMi  de  vues- 

tro hermano  el  príncipe  don  Juan? 

Felipe  No,  el  fastidio  me  pesa.  La  impaciencia 
me  devora.  ¿  I'or  qué  vi  aquella  mujer  en 
Madrid?  ¿Por  qué  me  la  mostraste  tú,  en 
el  soto  de  Manzanares?  ¡Qué  gentil  be- 
lleza !  ¡  Pero  no,  fuerza  será  que  la  olvi- 
de !  Sólo  don  Juan  debe  llenar  mi  pensa- 
miento. 

Rui  ¿La  amáis  ya,  por  ventura? 

Felipe  ¿Y  cómo  pudiera  ser,  si  apenas  la  conoz- 
co? Ni  la  amo,  ni  la  aborrezco,  ni  me  dio 
ocasión  para  lo  uno  ni  motivo  para  lo 
otro. 

Rri  Sí.  Cometió  un  delito. 

Felipe         ¿Cuál?  • 

Ri'i  El  de  haber  nacido. 

Felipe  Es  cierto.  Adivinastes  mi  pensamiento. 
Hubiera  querido  ser  el  solo  hijo  de  mi 
gran  padre,  pero  juré  sobre  los  Santos 
Evangelios  respetarle.... 

Rii  Roma  puede  dispensar  un  juramento. 

Felipe         Roma  no  hace  nada  de  balde. 

Rui  ¡  Cierto  ! 

Felipe  \'eré  a  don  Juan  y  trataré  de  leer  en  su 
corazón.  Si  es  quien  quiero  que  sea,  se- 
pultará en  un  claustro  su  nombre.  Pero  si 
algún  día  llegara  a  sospechar  algo  de  su 
secreto,    entonces...    ¡entonces    Dios    me 

inspirará  !    (Queda    meditabundo.) 

Rii  ¡Entiendo!...    ¿Qué  os    preocupa,  señor? 

Felipe  Esa  mujer...  No  puedo  apartar  su  recuer- 
do de  mi  alma.  I3ime  :  ¿no  seguiste  sus 
huellas?  ¿No  me  dijistes  que  debía  ha- 
llarse en  Toledo?  ¿No  me  a.segurastes  que 
aquí  tendrían  fin  mis  tormentos? 

Rui  Así  lo  espero,  señor. 

Felipe  Si  lo  logras  no  te  quejarás  de  mí.  Teso- 

ros,   honores,    todo   cuanto    apetezcas    te 
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darc.   ¡  Ks  preciso  que  eslo  acabe,  y  sol» 

puede  acabar  satisfaciendo  mi  pasión  ! 
Ri  I  O  perderó  mi   nombre  o  esta  mujer  ser.i 

vuestra. 
I'KLIPE  ¿Cuándo? 

Rri  I  Mañana  ! 

!•  i-i.MM-:         ¡  Ve  a  lo  que  te  expones  !...  y  ahora  deja 

me.  Oigo  a  don  Fernando  que  se  acen;! 

Déjame   sólo  con   él.    (Ruí   Gómez   saluda   y   sal. 


ESCENA  MI 

Don    FELIPE   y   den   FERNANDO 

1- i:k\ani)(>  l{i  señor  Duque  me  dispensar;!  si  tardé... 
¿Qué  veo?  ¿X'^uestra  Majestad  en^iii  ca- 
sa? (Se  inclina.) 

l'ELiPi:  Alzad.  El  rey  no  se  halla  aquí.  "Ved  en  mí 
solamente  al  duque  de  Santa  Fe.  V  aho- 
ra, oid  :  Vinisteis  a  Madrid  y  obrasteis 
muy  mal. 

l'ERNANDO  ¡  Señor  !... 

1'empe  j  Mal,  he  dicho  I  X'inisteis  a  recordarme 
un  juramento,  y  eslo  era  suponer  que  pu- 
de olvidarlo. 

Fernando  No  supongáis  eso,  señor...  Sírvame  de 
disculpa  el  afecto  a  mi  discípulo,  a  vues- 
tro... 

l'ELiiM.  ¡Basta!...  Supongo  que  n*>  le  habréis 
descubierto  el  secreto  de  su  nacimiento. 

hERNANDO  Nada  le  he  dicho. 

l'"i;i.iiM-:  ¿Habéis    cumplitio    mi    encargo    tle    incli- 

narle a  la  vida  religiosa? 

Fernando  Sí,  señor,  y  el  éxito  sobrepují)  :i  mis  es- 
peranzas. 

l'ELii'E         ¿Creéis?... 

Fernanimj  Señor,  en  él  habéis  de  ver  la  timidez  de 
una  virgen  y  el  fervor  de  un  cenobita. 

Felipe  ¿  Es  decir  que  es  el  mejor  cristiano  del 
reino? 

Fernando  Después  de  Vuestra  Majestad. 
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Felh'K  N    del  obispo  de  Cuenca. 

Imírn.wou  Cierto,  señor  ;  después  de  Vuestra  Majes- 
tad y  del  confesor  de  Vuestra  Majestad. 
\vE  Mejor  así.  En  la  obscuridad  de  un  claus- 
tro podrá  encontrar  asilo  seguro  tanta 
perfección.  Si  así  es,  le  reconoceré  y  mis 
brazos  se  abrirán  para  recibir  al  herma- 
no ;  pero  quiero  por  mí  mismo  conven- 
cerme de  su  verdadero  estado.  Prevenid- 
le vos  y  yo,  entretanto,  iré  a  recogerme 
un  poco,  pidiendo  a  Dios  me  ilumine  en 
este    trance.    Quedaos    y    haced    que    me 

acompañen   al   oratorio.    (Femando  llama  y  apa- 
rece  Ginés.) 

1  iKNANDO  Ginés,  conducid  al  señor  Duque  al  orato- 
rio. (Sale  don  Felipe  guiado  por  Ginés.  Don  Fernan- 
do    le     acompaña     haciendo     extremadas     reverencias.) 

Perdonadme,  señor... 
Felipe         ¡  Bien  está,   don  Fernando  !   ¡  Bien  está  ! 
¡  Basta  I  (Con  intención.)  ¡  Sobra  ! 


ESCEÑA  VIII 

Don   FERNANDO,    luego   don    JUAN 

Fernando  ;  Ahora  descansaré  tranquilo  !  ¡  Me  qui- 
taré el  peso  de  la  conciencia  de  este  se- 
creto que  me  turbaba  el  sueño  !  Mi  dis- 
cípulo, a  quien  llamé  hijo  hasta  ahora,  se- 
rá reconocido  y  ocupará  el  rango  a  que 
tiene  derecho.  Vo,  en  cambio,  imitando  a 
mi  señor  y  rey  el  gran  Carlos  \',  buscaré 
en  la   obscuridad  el    reposo   y    el    olvido. 

(Abre    la    puerta    del    cuarto    de    dou    Juan.)       ¡  Don 

Juan  !  ¡  mi  querido  hijo  !  ¡  venid  presto  ! 
jüAN  ]  Qué  feliz  soy  en  volver  a  veros  ! 

Fernando  Más  lo  soy  yo  en  poder  daros  una  noticia 

que  os  halagará  sin  duda. 
I  LAN  ¿Cuál? 

i-'ERNANDO  Vais,    dentro  de    poco,    a  ver    cumpncio 
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\  ucstro  mayor  anlielo.  \  ais  a  entrar  en 
un  monasterio... 

jr.w  ^;Cómo?  ¿^n  monasterio  y  dentro  de  ¡x»- 

eo? 

I'iiKNANüo  ¡  vSí,   sin  duda  ¡ 

JiAN  ¡  Oh,  no  es  posible  !  Es  preciso  revelar  to- 

da la  verdad,  y  que  cese  tanta  farsa. 

Fernando  ¿Q'J*^  decís  de  farsa?  ¿Q'J*^  queréis  decir, 
hijo  mío? 

Juan  ¡  Que  os  he  tenido  hasta  ahora  en  un  fa- 

tal error,  que  os  engañaba  ! 

Fernando  ¡  \'os  ! 

Ji'AN  Sí,  yo.  Todo  este  fervor,  toda  esa  piedad, 

eran  ficción,  mentira.  Vo  soy  todo  lo  con- 
trario de  lo  que  os  hice  ver.  .Amo  la  liber- 
tad, busco  la  vida,  me  atrae  el  mundo. 

Fernando  ¡  \'os,  don  Juan  !  ¡  Es  posible  ! 

JiAN  Sí,  yo.  Perdonj'idmelo. 

Fernani:>o  Pero  reparad  que  aceptando  alguna  dig- 
nidad eclesiástica  podréis  gozar  también 
muchos  placeres  inocentes,  como  otros 
gozan. 

JiAN  No  son  precisamente  los  placeres  inocen- 

tes los  que  a  mí  me  atraen,  sino  los  otros, 
los  que  le  estíín  vedados  a  un  buen  ecle- 
siástico. ¿Cómo  queréis  que  introduzca 
en  el  claustro  desórdenes  que  en  vuestra 
casa  no  toleraríais?  Eso  sería  un  crimen. 

l'^ERNANDo  Pero,  don  Juan,  r!<^ué  queréis  decir? 

Ji.A.N  Quiero  decir  que  el  mundo  me  llama,  que 

siento  deseos  de  perpetuar  vuestro  nom- 
bre ilustre  y  una  raza  de  la  que  yo  soy  el 
único  depositario  ;  quiero  decir  que  sien- 
to deseos  de  unir  mi  suerte  a  la  de  una 
mujer  que  sea  mi  compañera,  la  madre  de 
mis  hijos,  la  que  me  ayude  a  constituir 
un  hogar  y  una  familia. 
Fernando  ¡  l'na  mujer,  hijos,  una  familia  !  Pero, 
¿qué  es  eso,  Dios  mío? 

Jr\N  ¡  Ah  !   ¿Os  estremecéis...    lloráis?...    \'er- 

dad  que  vos  no  pronunciaríais  mi  sen- 
tencia mundííndome  que  me  encierre  pa- 
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Til    siempre  en  un    claustro...   a  mí...     ¡a 
vuestro  hijo  único  ! 

1m:  UÑANDO  ¡Mi  hijo!  ¡mi  querido  hijo  I...  ¡  Ah,  clon 
Juan,  vos  no  sois  mi  hijo  ! 

I  LAN  riQué  decis?...   ¿\'os  no  sois  mi  padre? 

Fernando  No,  no  ;  vos  sois  descendiente  de  una  ca- 
sa más  ilustre  que  la  mía. 

Juan  Pues    entonces,    ¿qué    misterio    es    este? 

¿Quién  fué  mi  padre? 

Fernando  ¡  \'uestro  padre  no  es  ya  de  este  mundo  I 
(Lo  puedo  afirmar  sin  mentir.) 

Juan  ¡  Murió  ! 

Fernando  El  trasmitió  sus  derechos  y  su  autoridad 
sobre  vos  al  señor  duque  de  vSanta  Fe, 
que  va  a  llegar  y  al  que  veréis  dentro  de 
poco  ;  él  es  el  único  que  puede  descifrar  el 
misterio  de  vuestra  vida.  Es  un  gran  se- 
ñor poderoso  y  respetable  y  debéis  obede- 
cer sus  mandatos  que  para  vos  han  de  ser 
sagrados. 

Juan  ¿Conque    vos    no    sois  mi    padre?    ¡  Ah  ! 

¡  Entonces  soy  libre,  soy  libre  ! 

Fernando  ¡  Ah,  no,  hijo  mío  !  ¡  Calmaos,  por  Dios  ! 
(Y  el  rey  que  puede  llegar  de  un  momen- 
•    to  a  otro.) 

Juan  ¡  Soy,  pues,  dueño  de  mis  acciones  ! 

Fernando  ¡  Sosegaos,  don  Juan  ! 

Juan  ¡  Podré  hacer  libremente  lo  que  me  dé  en 

gana  ! 

Fernando  ¡  No,  al  contrario  !  Debéis  respetar  al  du- 
que de  Santa  Fe  ;  va  en  ello  vuestro  por- 
venir y  vuestra  fortuna. 

Juan  Vo  prefiero  mi  libertad  a  todo  el  oro  del 

mundo. 

Fernando  ¡  Temed  por  vuestra  vida  ! 

Juan  No,  antes  que  todo  es  mi  libertad.  ¡  Cuan 

dichoso  soy  !  Si  supierais  cuan  dichoso 
soy  y  cuánto  os  amo  desde  que  no  tengo 
la  obligación  de  respetaros. 
Fernando  Reportaos,  señor  don  Juan  ;  reportaos,  al 
menos  delante  del  señor  Duque.  Respeted- 
le  y...  (Aparece  don  Felipe.)  ( ¡  Cielos...  ya  cstá 
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aquí  !    \  üliente  aspiranlc    a    1  ralle   t-l    que        * 

le  presento.)   (Don  felipe  se  adelanta  mirando  a  don         i 
Juan,    que   sostiene   la    mirada.) 


ESCENA  IX 

Dichos    y    don    FELIPE 

Felii'e  ¿Este  debe  ser  vuestro  discípulo,  señor 
don  Fernando? 

I'KRNANDO  Sí,  señor...  este  es...  el  joven...  don 
Juan...  que...  (No  sé  lo  que  me  digo.) 
Perdonadme  si  estoy  conmovido...  la 
emoción  me  vence...  Nos  hemos  de  sepa- 
rar cuanto  antes... 

Fki.ii'e  Lo  comprendo.  (Como  se  parece  a  mi  pa- 
dre,  más  que  yo.)   (Con  ira.) 

JL'A.N  (Qué  severo  es  el  tal  duque.  Tiene  cara  de 

pocos  amigos.) 

i'ELIPE  (A   don   Fernando.)    DcjadnOS   SOloS,    si   gUStdi.s. 

i'^ERNANDO  Señor,  yo  quisiera  advertiros... 

Felipe         No  necesito  advertencias. 

Fernando  Es  que  quisiera  explicaros... 

Felipe         Que  se  explique  él.  Quiero  conocerle  por 

sí  mismo. 
Juan  (Fácil  me  será  lograrlo.) 

I^'ernando  Pues  que  lo  mandáis,    me    retiro.     (A  don 

Juan.)      (¡  Prudencia  !    j  Por  piedad,    no  le 

resistáis  ! ) 
i'ij.ii'E         ¿No  habéis  oído?  ¡  Salid,  ya  ! 
Fernando  ¡  Señor  !    ( ¡  Dios  me  ampare  ! )     (Vase.) 


ESCENA   \ 

l)o„    FELIPE   y   don    JUAN 
I'EI.IPI-;  (Contemplando  a  don  Juan.)     (Por  muy  hábil  quc 

sea,  yo  he  de  descubrir  hasta  lo  más  re- 
«óndito  de  su  corazón.)  ¡Acercaos!   (Don 


quilairienle.  tslc  hucc  un  niuvimicii(o  de  iinÜKHatiúii, 
pero  se  reporta  y  dice:)   (Es  VCrdad.    Vü  llO  SO}' 

c*l  Rey,  soy  un  su  igual,  el  duque  de  San- 
ta Fe.)  ¡  Mucho  y  bueno  me  han  contad(i 
de  vos,  señor  don  Juan  ! 

Juan  Mejor  quisiera  que  os  hubiesen  dicho  po- 

co y  malo.  Así  quedaríais  más  contento  de 
mí  al  verme. 

Felipe         Humilde  sois,  don  Juan. 

Juan  Y  vos  cortés.   Pero  tengo  más  de  franco 

que  de  humilde. 

Felipe  También  esto  me  complace.  Y  voy  a  pro- 
bar vuestra  franqueza.  ¿  Habéis  medita- 
do mucho? 

Juan  ¡Yo! 

Felipe  Sí,  ya  lo  sé.  Y  de  estas  meditaciones  se 
ha  desprendido  la  vocación  decidida  a  al- 
gún estado.  Decidme  :  ¿cuál  es?  Abridme 
vuestro  corazón  sin  recelo.  Explicaos. 

Juan  Pues  lo  queréis,    oid  :    Partamos    de    un 

principio,  si  os  place. 

Felipe         Hablad. 

Juan.  En  la  vida    no  hay    más    que    tres    cosas 

buenas. 

Felipe         ¿Cuáles  son? 

Juan  La  guerra,  las  mujeres  y  la  caza. 

Felipe  ¿Eh?  Yo  he  oído  mal,  sin  duda.  ¡Repe- 
tid! 

Juan  O  la  caza,  las  mujeres  y  la  guerra,  como 

queráis,  con  tal  que  no  falte  nada. 

Felipe         ¿Habláis  en  serio? 

Juan  ¿No  me  lo  habéis  pedido? 

Felipe  ¡  Singular  disposición  para  la  vida  monás- 
tica ! 

JiAN  ¿Vida  monástica?   No  creáis  tal,   señor; 

jamás  pasó  eso  por  las  mientes.  Antes  que 
encerrarme  en  un  convento,  haría  arder 
a  todos  los  de  España. 

Felipe         ¡  Jesús  !  ¡  Qué  vocación  !  (Levantándose.) 

Juan  ¡  Ja,  ja,  ja  !    Sentaos,    caro    Duque,    sen- 

taos. Esa  es  mi  vocación.  Mi  alma  se  re- 
bela contra  todo  lo  que  sea  imposición  o 
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tiranía.  \o  amo  la  libertad,  la  gloria,  l;i 
dulzura  de  la  vida. 

I^'KLiPt         Entonces  don  Fernando  se  ha  burlado  d 
mí. 

Jlan  ¡o  yo  de  él! 

Felipe         ¡Señor  don  Juan!...   Pero  sigamos  hasta 
el  fin. 

Juan  Ahora  os  toca  a  vos  el  hablar.  \'os  tenéis 

que  hacerme  revelaciones  importantes 
acerca  de  mi  padre  a  quien  vos  conocis- 
teis... 

Felipe         Sí,  pero  vuestro  padre  me  impuso  condi- 
ciones. 

Jla.n  Que  ya  supongo,  pero  que  no  quiero  co- 

nocer, porque  creo  que  él  no  era  ningún 
tirano. 

Felipe         ¿V  si  lo  hubiese  sido?  ¿Y  si  tenía  dere- 
cho a  serlo? 

Juan  Ni  el  rey  tiene  tal  derecho,  mucho  menos 

mi  padre  ;  que  por  otra  parte  ya  ha  muer- 
to y  por  lo  tanto  a  nadie  debo  el  sacrificio) 
de  mi  dignidad. 

Felii'e         Con  todo,  de  vos  depende  el  ser  algo  en 
el  mundo  o  quedar  reducido  a  la  nada. 

Juan  ¿A  la  nada?  No  puede  quedar  reducido  :i 

ella  quien  tiene,  como  yo,  la  nobleza  en  el 
corazón  y  en  los  sentimientos.  ¿Qué'" 
¿Me  queréis  negar  un  nombre  que  ni 
pertenece?  Pues  bien,  yo  sabré  conquis- 
tarme otro  que  le  iguale  con  mis  hechos. 
Decís  que  podéis  reducirme  a  la  nada...  y 
yo  os  contesto  que  el  hombre  de  la  nada 
no  necesita  del  duque  de  Santa  Fe  para 
salir  de  ella    y  llegar  a  ser    alguna    cosa. 

(Sc    levanta.) 
FkLIPE  (ContenJéndosc    y    con    caliu.i.)      Scntáos,      ahora   ; 

sentaos  y  hablemos  con  calma.  ¿Es,  pues, 
invencible    vuestra    vocación    por    las  ai- 
mas? 
Ju'AN  Sí   tal.    Soy  castellano,   ambiciosa),    ten¿;* 

orgullo  y  la  gloria  me  tienta  con  fuerza 
irresistible.  \'os,  que  sois  poderoso,  y  pa- 
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rece  que  [)or  encardo  de  mi  padre  debéis 
velar  sobre  mí,  podéis  hacerme  adelantar 
en  la  carrera  de  soldado. 
Trataré  de  hacerlo. 

y  yo  os  lo  agradeceré  con  toda  mi  alma. 
A  pesar  de  vuestro  severo  continente  y 
de  un  cierto  aire  majestuoso  que  se  des- 
prende de  vos,,  siento  que  os  quiero  va 
como  a  un  buen*  amigo. 
A  fuer  de  tal  voy  a  haceros  una  pregunta. 
¿No  hay  en  vuestro  corazón  otro  amor 
que  el  de  la  libertad? 

Yo  sí;  amo...  a  una  mujer.   (Movimiento  de 
don  Felipe.)  ¿Qué?  ¿Vos  no  habéis  amado 
nunca?  ¿Amáis  tal  vez? 
Sí...  os  lo  confieso.   Amo  más  de  lo  que 
quisiera. 

¡Amáis  !...   He  aquí  el  lazo  que  estrecha- 
rá más  nuestros  corazones. 
¿Y. esa  mujer?... 

Es  la  más  bella,  la  más  pura,  la  más  dig- 
na de  todas  las  mujeres. 
Salvo  la  mía,  si  no  os  parece  mal. 
j  Sea  !  No  serán  mejor  la  una  que  la  otra, 
si  lo  deseáis.   Pero  no  despreciéis  la  mía 
al  menos. 

Si  quisierais  dármela  a  conocer. 
AÍucho  me  pedís,  pero  en  fin,  tanto  vale  y 
tan  cierto  estoy  de  que  al  verla  ha  de  de- 
jaros admirado,  que  no  dudo  en  hacer  un 
pacto.  Si  es  de  vuestro  agrado,  me  daréis 
con  vuestro  consentimiento  la  clave  del 
misterio  que  envuelve  mi  nacimiento. 
¿  Aceptáis  ? 

Convenido.  Os  doy  mi  palabra  bajo  esta 
condición  que  ella  sea  de  mi  agrado. 
¿Cuando  me  la  haréis  conocer? 
Hoy  mismo  y  en  su  casa.  Estoy  seguro 
del  éxito.  Pero  advertid  que  si  no  os  com- 
placía yo  haría  también  lo  que  me  parecie- 
ra y  prescindiría  de  vuestro  beneplácito. 
Pero  no  habrá  necesidad,  yo  os  lo  fío. 
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Fiii.iri-:         Así  lo  espero. 

Ji  A.N  Así  será.  Pues  bien,  os  espero  en  su  casa 

después  de  los  oficios.  Es  una  casa  a  la 
entrada  de  la  ciudad,  al  lado  de  la  iglesia 
de  San  Sebastián. 

l'LLiri-:  No  faltaré.  (No  podrá  quejarse  mi  padre 
de  mí.) 

]l w  Hasta  luego,  pues.  ¡  Ah  !  os  quiero  ya  co- 

mo  un    hermano.    (Estrechándolo   la   mano.) 


ESCENA  XI 

Dichos    y    don    FERNANDO 
1'"eR.\.\.\I)(J    (Que    sale    y    oye    las    últimas    palabras.)       (  ¡  CicloS, 

qué  escucho  ! )   Señor... 
Felii'e         Adelante...    Don    Fernando,    recibid    mis 
parabienes  por  el  estado  de  vocación  de 

vuestro   discípulo,    (irónico). 

Fer.N'anuo  (Confuso.)  ¡  Ah  !  ^;se  decidió?  y  ¿entrará  mi 
un  monasterio? 

JiAN  (Jovial.)    Sí,  querido    padre,    y  para    esco- 

gerlo quedáis  citados  vos  también  con  el 
Duque. 

Fer.vanijo  ¿Dónde?  ¿Cuándo? 

I  TAN  Esta    mañana  a  las    once,  en    casa    doña 

Flora,  al  lado  de  San  Sebastián. 

1''i:r.n.\.\I)()   (Confuso.)  ¿Doña  Flora?... 

Jr.w  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Sí,  de  mi  novia,  de  vuestra 

futura  nuera  ! 

1'"kr.\.\.\i)()  ¿Qué  escucho? 

Ji;an  \'os  seréis  mi   padrino  de  bodas.    ^Kicndu.) 

FeRNA.NDO    (Al   rey.    )Señor... 

l'i;i.ii'i:  \o  también  le  apadrinaré...   Hasta  luego. 

(A    Fernando.)    (Os    habéis    luCÍdo.) 
Ju.\.\  ¡  Ja,   ja,   ja  !   (Cuadro.  Juan,  riendo,  acuuipaAa  al  rey 

a    la   puerta.    I")i>n    Fernand«>   ene   abatido   en    un    sillón.) 

IF-I.ÓX 

FIN   Dl^L  .\cr()  l'RI.MERO 
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Eleg.nnte  salón  en  casa  de  doña  Flora.  Tocadores  con  espejo,  un  gran 
diván,  puertas  laterales  con  cortinajes  caídos  y  todo  presentado 
con  riqueza  y  lujo.  Al  levantarse  el  telón,  la  doncella  está  aca- 
bando de  vestir  a  doña  Flora  ante  un  tocador.  Es  de  día.  Doña 
Flora  viste  un  elegantísimo  traaje. 


ESCENA  PRIMERA 

Doña    FLOR.X    y    CLARISA 

Clarisa  ¡  Qué  bella  estáis,  señora  !  Cómo  os  con- 
templará don  Juan,  que  os  hallaba  tan 
bella  con  vuestros  lutos. 

Flora  Decía  que  el  luto  me  hacía  tan  bella...  ¡y 

a  fe  que  mi  alma  estaba  bien  triste  !  ¡  Aca- 
baba de  perder  a  mi  querido  padre  y  me 
hallaba  tan  sola  en  el  mundo  !... 

Clarisa       Sola,  no  ;  yo  estaba  con  vos,  señora. 

Flora  ¡  Oh,  sí  ;  tú  no  me  has  dejado  nunca  ! 

Clarisa  Afortunadamente  habéis  hallado  un  hom- 
bre noble  y  digno  que  no  violenta r;i  vues- 
tras creencias. 

Flora  En  cuanto  a  eso  tienes  razón.  Pero,  a  pe- 

sar de  ello,  tengo  mis  dudas  y  temo  que  el 
día  en  que  él  sepa  que  bajo  la  apariencia 
de  doña  Flora  Sandoval,  católica  y  cas- 
tellana, se  esconde  la  judía  Ester,  hija  de 
Ben-Jochai,  se  trueque  todo  su  amor  en 
desprecio.     Estoy     decidida     a     decírselo 
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cuanto  antes,  pues  tarde  u  temprano  lui- 
bría  de  saberlo.  \'ale  más  que  cuanto  an- 
tes lo  sepa,  y  que  se  decida  mi  suerte. 

Clarisa       ^  Queréis  confesárselo  hoy? 

Flora  Sí  tal.  Hoy  sin  falta. 

Clarlsa  ¿No  os  espanta  el  pensar  la  suerte  que  os 
espera  si  sois  tenida  por  sospechosa  de 
judaismo? 

Flora  ^;  \'  quién  me  ha  de  denunciar?  Don  Juan 

podría  flaquear  en  su  amor,  pero  es  dema- 
siado noble  pera  venderme.  Además,  ya 
sabes  que  el  emperador  Carlos  V  debe  a 
mi  padre  im  favor  muy  g-rande.  Fn  días 
de  apuro  para  el  imperial  tesoro,  mi  pa- 
dre le  prestó  graciosamente  cincuenta  mil 
doblas,  que  el  emperador  no  ha  devuelto 
aún,  pero  que  sin  duda  habían  de  pesar 
algo  en  el  ánimo  de  aquel  que  se  retiró  a 
^'uste,  buscando  el  reposo  de  su  alma. 
Tal  vez  algún  día  nos  sea  de  utilidad  esa 
deuda  no  pagada.  ¿Quién  sabe?...  \  aho- 
ra, dejadme  ;  quiero  escribir  a  don  Juan  lo 
que  tal  vez  no  me  atrevería  a  decirle  de 
palabra.  \'os,  desde  la  venlana,  vigilad 
si  viene. 

Clarisa  l^ien,    señora.    (Clarisa  va  a  la   ventana  y  Flora  es- 

cribe.) ' 

I''l()R\  Fso  es  ;  pocas  palabras  y  concepto  claro. 

¿  Para  qué  ir  con  ambigüedades  ? 

Clarfs.\       ¿Habéis  concluido,  señora? 

Flora  .Sí,  acabo  ya  ;  ¿por  qué  lo  preguntas? 

Clarisa  Ahí  viene  vuestro  don  Juan.  ¡  V  cómo  co- 
rre !  Muy  alegre  parece. 

Flora  Ve,  pues,  a  abrir.  (Vasr  clarisa.) 


FSCFNA  II 

I-LORA;   luego,  don   Jl?.\N   y  CL.\RISA 

Flora  ¡  Qué  ansiedad  !  ¿Cómo  recibirá  don  Juan 

!a  noticia?  ^"rodi;!  m:ís  en  él  el  faiíalismo 
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que  el  amor?  ¿(^uién  vencerá  a  quién? 
^;  Saldrá  victoriosa  mi  hermosura  o  las 
preocupaciones  religiosas  de  don  Juan? 
¡  Allá  veremos  I...  ¡  Ah,  él  llega  ! 

JLAN  (Entrando.)  ¿  Es  tarde  ya,  Flora? 

Flora  ,; Cuándo  no  lo  es,  mi  don  Juan? 

Juan  ¿Por  quién  lo  decís? 

Flora  Por  entrambos  lo  dije. 

Ji'AX  ¡  Cuan  dulce  es  oirlo  !  ¡  Cuan  hermosa  es- 

tás,   mi    vida  !    (Queda   coiitoinplái>d<.la.) 

Flora  r!  Empezáis  ya?  ¿No  me  tenéis  bien  vista? 

ji^AN  jamás  bastante.   El  espectáculo  de  tu  be- 

lleza es  para  mí  siempre  antiguo  y  siem- 
pre nuevo  ;  cuanto  más  te  miro  más  deseo 
verte.  ¡  Ah,  cuánta  felicidad  siento  en  ese 
instante  al  poder  notificaros  que  nuestro 
proyectado  enlace  no  será  ya  un  secreto 
como  habíamos  pensado,  sino  con  toda 
publicidad  y  con  el  fausto  que  requiere  I 

Ilora  ¿Que  dices?  ¿Consintió  por  fin  tu  padre? 

Ji'AX  No  es  mi  padre  quién  de  tal  me  hizo  has- 

ta ahora,  y  sin  embargo  sólo  sé  que  no 
soy  su  hijo,  pero  no  sé  todavía  a  quién  de- 
bo la  vida. 

Flora  ¿De  veras? 

JuAX  Cierto. 

Flora  Vo  no  amé  en  ti  sino  a  ti  mismt).  Lo  de- 

más, nombre,  posición,  fortuna,  honores, 
son  circunstancias  pasajeras  que  para  na- 
da tengo  que  mirar. 

JiA\  ¡Ah,  no  me  engañé,  mi  generosa  Flora  ! 

¡  Si  pudiera  oirte  hablando  así  el  duque  de 
Santa  Fe  ! 

Flora  ¿Quién  decís? 

Juan  Un  grave  señor  al  que  debo,  según  dicen, 

veneración  y  respeto  de  padre  y  en  quién 
éste  legó  toda  su  autoridad. 

Flora  ¿Vos? 

Juan  Sí,  y  yo  estoy  dispuesto  a  reconocérsela, 

con  tal  que  use  de  ella  como  mejor  me 
convenga. 

I' lora  Esto  es  otra  cosa. 
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[i  AN  Le  espero  aquí  . 

Flora  f;Aquí? 

JiAN  Sí.  Ha  de  ser  uno  de  los  testigos  de  nues- 

tra boda  ;  es  muy  poderoso  cerca  del  rey. 
Me  ha  prometido  dar  su  apoyo  y  revelar- 
me el  secreto  de  mi  cuna,  y  ambas  rosas 
te  las  deberé  a  ti. 

Flora  ¿\  mí?  Y  ¿qué  he  de  hacer? 

JiA.v  Ag-radarle  solamente. 

Flora  ¿No  sois  celoso? 

]v.\s  ¿Y  por  qué  serlo,  si  tengo  confianza  en  ti, 

si  te  amo  tanto? 

Flora  Y  sin  embargo  yo  voy  a  poner  a  prueba 

tu  amor.  Deja  que  te  haga  alguna  pre- 
gunta. 

Juan  ¿Q^^  quieres  decir?  ¿Qué  intentas? 

Flora  Óyeme:  ¿qué  piensas  tú  de  los  judíos? 

JiAN  tSorpniídi.lo.)    \'o...    nada.  .     no    sé...     ¿qué 

quieres  decir? 

Flora  ¿Sientes    por    ellos    simpatía    o    desvío? 

({Les  quieres  bien  o  mal? 

Juan  Ni  una  ni  otra  cosa  ;  me  son  indiferentes. 

Fero  en  verdad  debo  decirte,  que  si  yo 
hubiese  sido  el  Señor,  no  hubiera  elegido 
ese  pueblo  para  ser  el  mío. 

Flora  ¡Cuan  injusto  sois  con  ellos,  don  Juan! 

Kl  pueblo  judío  sufre  y  calla  y  sus 
opresores  disponen  contra  él  de  la  fuer- 
za ;  tú  te  inclinas  del  lado  del  fuerte  y  te 
declaras  contra  el  débil.  Jam.is  lo  huí)ie- 
ra  creído. 

Juan  ¡  Ah  !  Doña  Flora,  perdón,  no  os  ofend;i¡s 

por  una  chanza  :  juzgadme,  mi  bien,  más 
generoso.  \'o  podré  chancearme  con  cual- 
quiera, pero  piense  como  j)iense,  sea  quién 
sea,  el  que  sufre  me  verá  siempre  a  su 
lado. 

I'lora  ¡  Ah,  no  sabéis  cuanto  bien  me  hacéis  ! 

Juan  ¿Qué  queréis  decir? 

I*'f-ORA  IJegó  el  momento.  He  aquí  esta  carta.  La 

escribí  para  vos,  pues  no  me  he  atrevido 
a  deciros  de  palaíira  lo  (\{\c  ac|uí  he  dejado 
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escrito.  Es  un  secreto  terrible.  Leedla  con 
calma,  meditadla  y  ved  que  el  temor  de 
causarme  un  pesar,  no  tuerza  la  lealtad 
de  vuestra  decisión.  Resolved  con  liber- 
tad. 

jrAN'  Pero...  es  que  yo  ya  he  resuelto... 

h'i.oRA  No,  don  Juan,  no.  Resolveréis  después  de 

leer.  Si  la  respuesta  es  favorable  venid  a 
dármela  presto.  Si  es  contraria,  como  os 
daría  sin  duda  pena  el  dármela,  huid  para 
siempre  de  esta  casa  :  Adiós  ,  don  Juan,  tal 
vez  para  siempre...;  ni  una  palabra  más  !... 

I  Vamos,  Clarisa  !  (Da  la  carta  a  don  Juan  y  salrn 
dejándole  solo.) 


ESCENA  III 

Don  JUAN 

Juan  ¡A  ver!  ¿Qué  será  esto?  ¿Qué  misterio 

encierra  esta  carta?  ¡  Ella  judía  !...  Ester, 
hija  del  judío  Ben-Jochai...  y  yo,  un  cris- 
tiano, un  castellano  viejo...  Pero  eso  no  es 
posible.  Yo  he  leído  mal  sin  duda...  (Vueive 
a  leer.)  No,  no...  dcmasiado  cierto.  ¡Dios 
mío  !  ¡Qué  confusión  !...  ¿Yo  he  de  unir 
mi  noble  sangre  a  la  de  una...  ?  Pero  ¿qué 
digo?  ¿Acaso  sé  yo  si  soy  noble  o  no?  ¿Sé 
yo  quien  soy?...  Y  aun  que  fuera  noble 
¿no  dejaría  de  serlo  si  me  dejara  llevar  de 
esas  preocupaciones?  ¿He  de  ser  menos 
generoso  que  ella  ?  Ella  me  ha  amado  pres- 
cindiendo de  mi  nombre,  de  mi  nacimiento 
y  de  mi  fortuna  y  yo  he  de  dejar  de  amarla 
porque  no  sea  cristiana?...  ¡Dejar  de 
amarla!...  ¿Qué  dije?  \'o  la  amo  por  ella 
sea  quien  sea  y  piense  como  piense,  ¿qué 
importa  el  nombre?  ¡  Si  al  fin  y  al  cabo 
aunque  con  distintos  ritos  adoramos  al 
mismo  Dios  !  ¿Será  por  eso  menos  bella, 
menos  virtuosa?  ¡  Ea  !  ¡.Acabemos  con  rs- 
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los  respclDS  liunianos  !  Mayor  será  mi  di- 
cha, cuanto  mayor  sea  mi  sacrificio.  \i\ 
me  siento  digno  de  ella.  ¡  Sí,  volemos  a 
sus  plantas  ! 


ESCENA  IV 

Don  JUAN  y  FLORA 
il.OlíA  (Que    ha    entrado    poco    ha.)    ¡  Ah  !    Mi    doU    Juail, 

Ahora  si  que  os  puedo  llamar  asi,  ¿pero  ya 
lo  pensasteis  bien?  ¿No  teméis  las  conse- 
cuencias si  un  día  se  sabe? 

Jr.w  Nada  temáis  por  mí.  \'os  sois  mi  dicha, 

mi  única  esperanza.  ¡  Llamaos  como  que- 
ráis, pensad  del  modo  que  sea,  estemos 
donde  estemos,  mi  único  anhelo,  mi  único 
deseo  será  tu  amor  ! 

Flora  ¡  Gracias,  mi  bien  !   íD..!   ru.-m  <;.>  arro-uii..  %  ir 

besa   la  mano.) 


ESCENA  \' 

•  T")irho«;    y    CLARIS  \ 

Clarlsa        (Lauando.)     El  duquc  úc    Santa   Fe    espera 

vuestra  venia  para  entrar. 
1m.()K.\  Decidle  que  pase.  (Sak-  Clarisa  )  ¡  Ah,  mi  don 

Juan,  ya  nadie  podrá  separarnos.  (F.niia  i>- 

iipr   quedándose   a   la   puerla.) 


I'SCENA   \I 

l)¡{hos    y    <!uii    ILLIPK 

•Mili  i'erdonad  si  la  exactitud  me  oblij^a  a  ser 

indiscreto. 
i'\\  \'()  lo  fué  jamás  la  cortesía,  y  el  contenió 

mío  no  me  lo  dejará   ver  aún  que  la   hu- 


-i 


l)lL'ra.    Uadnic   licencia,    scfuíia,    para   (|uc 
os  presente  al  sTeñor  duque  de  Santa  Fe. 


(¡  Gran  Dios  ! 


que  veo.-'  ¡  Ks  el 


la,  mi  des- 


conocida !) 
Iloka  (^;  El?...  j  Mi  perseguidor  !) 

Ju.\N  fiQí^é  os  pasa,  señor?  ¿Os  deslumhró  su 

belleza? 

Felipe  Hermosa  es  sobre  toda  ponderación...  ade- 
más de  que  cierta  semejanza  con  la  perso- 
na de  quién  os  hablé...  me  impresionó. 

Jr.vx  A  ella  le  dov  el  parabién...  (y  a  vos  tam- 

bién.) 

Flor.\  Sea  bienvenido  a  mi  casa  y  dígnese  desde 

ahora  mirarla  como  suya.  Me  complace, 
en  verdad,  ver  tan  bien  querido  a  don  Juan 
por  caballero  de  tan  altas  prendas. 

Felipe         Como  a  él  os  querré  bien  a  vos,  señora. 

Ju.w  Sí,  querednos  bien  y  ya  que  tanto  podéis 

C(;n  el  Rey,  ayudadme  en  mi  carrera  para 
que  os  pueda  dejar  airoso  ya  que  me  pro- 
tejéis.  El  Rey  tiene  necesidad  de  buenos 
capitanes,  tanto  más  cuanto  que  él  no 
lo  es. 

Felipe         (Insolente,  ¿eso  a  mí?) 

Flora  (¡  Qué  indiscreción  !) 

Felipe  El  Rey  dio  pruebas  de  ser  buen  capitán  en 
San  Quintín. 

Juan  Como  mero  espectador.  .Además  que  cuen- 

tan de  él  cierta  anécdota... 

Flora  Que  será  falsa. 

Felipe         ¿Cuál? 

Juan-  Cuentan  que  al  silbar  de  las  balas  le  decía 

a  su  confesor,  tan  pálido  como  él  :  «Por 
Dios,  que  no  entiendo  qué  gusto  puede  ha- 
ber en  asistir  a  esta  música.» 

Flora  Xo  es  probable  que  tal  dijera  el  hijo  de 

Carlos  V. 

Felipe         ¿Y  lo  hubiera  dicho  su  confesor? 

JiAX^  No  se  lo  dijo  bajo  secreto  de  confesión, 

pero  noto  que  la  anécdota  os  desagrada. 
¡  Qué  !  A  buen  seguro  que  no  os  atreve- 
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rí.i'iN  n  j)r(.-jt,'^ujitar  le  :i  Fcl¡j)c  II,  si  fué  cier- 
ta la  aventura. 

Fi  f  ipi  Claro  que  no.  VA  Rey  no  perdonarla  al  que 

( ometiera  tal  necedad.  (¡  Insensato  !  ¡  Quie- 
re perderse  !) 

l'i.oRA  Confesaréis  al  menos  que  nuestro  Rey  es 

activo,  incansable  y  político  profundo. 

ji  \N  Cierto  que  sí.  Lo  único  que  no  le  alabo  es 

esta  intolerancia  relif^iosa  que  llena  el  rei- 
no de  patíbulos  y  éstos  de  víctimas. 

I"i:i.M'i-  Pues  yo  apruebo  su  proceder  y  creo  que 

no  hay  pena  bastante  para  la  apostasía  y 
judaismo.  V  a  buen  seguro  que  doña  Flora 
opina  como  yo. 

Flora  L'na  doncella  de  mis  años  no  debe  entro- 

meterse en  tan  graves  cuestiones,  pero  si 
opinión  debiera  tener,  es  que  de  cristia- 
nos es  obligación  el  bendecir  y  consolar  a 
los  que  sufren.  Corregir  blandamente  al 
que  va  errado  y  en  todo  caso  las  mujeres 
sólo  debemos  sentir  compasión  para  los 
desdichados. 

Ff:mi'E  \'a  lo  creo.  (No  estar;i  de  más  un  aviso 
del  vSanto  Oficio  para  su  corrección  y  para 
secundar  mis  planes.) 

Jrw  ^'a  veis,  señor,  que  mi  doña  Flora  reúne 

a  tan  gran  belleza  un  raro  ingenio.  No 
creo  que  me  neguéis  vuestra  aprobación 
por  haberla  elegido.  V  aun  es  más,  para 
que  os  acabéis  de  convencer  os  dejo  a  so- 
las con  ella  núentras  yo  voy  a  ultimar  los 
preparativos  para  mi  boda.  Debo  pasar  a 
ver  escribanos,  a  la  iglesia,  a...  en  fin,  a 
pagar  en  todas  partes,  que  en  este  católico 
país  no  puede  nadie  nacer,  ca.sar.se,  ni  mo- 
rir sin  echar  mano  a  la  bolsa.  (  a  <lofl.i  Kior.i.) 
Os  le  dejo  medio  rendido.  í\  <ir,n  Friipr ) 
\'uelvo    pronto,    señor.     Venid    conmigo, 

Clarisa.    (Salr  mn  CI.Trisa.) 
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ESCENA  Vil 

Doña    FLORA    y    d<.u    l-l-LllM-: 


Flora 

Felipe 

Flora 

Felipe 

Flora 
Felipe 
Flora 
Felipe 

Flora 


Felipe 

l'YORA 

Felipe 
Flora 
Felipe 


Flora 
Felipe 
Flora 

F^ELIPE 

Flora 
Felipe 
Flora 


(l'n  señor  español  a  solas  con  una  judía. 
Cuánta  colera,  cuánto  despecho  si  pudie- 
ra sospecharlo.) 

Me  complazco  en  poder  hablaros  a  solas, 
señora. 

¿Vais  a  revelarme  el  secreto  del  nacimien- 
to de  don  Juan? 

No,  por  cierto.  Me  contrista  pensar  en  que 
don  Juan  ha  de  perderos. 
¿Qué  queréis  decir?  ¡  Me  asustáis  ! 
Que  vuestras  bodas  no  son  posibles. 
¿Sois  vos  quién  no  lo  quiere? 
No  yo,  sino  su  padre  que  me  dio  su  auto- 
lidad. 

No  es  posible  ;  su  padre,  que  ya  no  existe, 
no  puede  oponerse  a  la  felicidad  de  don 
Juan,  y  aun  que  viviese,  no  podría  opo- 
nerse a  ello. 

Si  la  autoridad  paterna  no  valiera,  valdría 
otra  más  alta  y  más  decisiva. 
¿Cuál? 
La  del  Rey. 

No  es  posible.  No  lo  creo. 
Creedlo,  porque  el  Rey  no  lo  quiere,  el  Rey 
se  opone  y  yo  lo  sé  perfectamente  porque 
Rey...  el  Rey  soy  yo. 

¡  Cielos  !  ¿Vos  el  Rey?  ¿^'os  Felipe  II,  y 
en  mi  casa?  En  casa  de  una... 
¿Tembláis,  señora?  ¡Tranquilizaos!  lis  el 
Rey  quien  a  su  pesar  os  lo  dice. 
Piedad,  señor,  piedad.  ¡  Sed  clemente  para 
con  él  y  perdonadle  ! 

Haré  más.  Olvidaré,  pero  con  dos  condi- 
ciones. 
¡  Hablad  ! 
La  primera  que 
Os  lo  prometo. 


no  ha  (le  saboi'  f)iii<"n  sdv 


—  30  — 

Iki  ii'K  La  segunda  cjuc  Ic  digáis  que  de  grado  \ 

por  vuestra  voluntad  renunciáis  a  esa 
boda. 

Flora  ¡  Jamás  ! 

Felipk         ¿Dudáis? 

Flora  ¿^o  dudar?   Xo,   no  dudo.   Vo  no  le  en- 

granaré jamás.  \'o  no  le  mentiré.  El  Rey 
no  puede  mandarme  a  mí  lo  que  Dios  le 
prohibe  a  él. 

I'^LLiiM-:         ¿Tanto  le  amáis? 

Flora  Con  toda  mi  alma. 

Felipe  ¿Y  queréis  que  le  perdone  vo,  amándoK- 
a  él  ? 

Flora  Pero,  no  os  entiendo. 

Felipe  No  habéis  entendido.  Peor  para  él  y  para 
vos.  ¡  Eh  !  ¿Quién  anda  ahí?  ¿Quién  se 
atreve? 

Flora  ¿Olvida  Vuestra  Majestad  que  está  en  mi 

casa? 

Felipe  Es  cierto.  Los  reyes  nos  creemos  siempre 
en  nuestro  palacio. 


ESCENA  VIII 


DirJi 


I    •      MRV-WDO 


Fernando 

Felipe 

F^ernando 


Felipe 
Fernando 

Felipe 

Fer.nandc) 

Felipe 

Flora 
Felipe 
Fernando 


(A  líx  puerta.)   Coil   liccncía. 

Adelante,  don  Fernando. 
Señor,    según   os   veo   acompañado,   com- 
prendo que  si  llegué  algo  tarde  no  espe- 
raríais impaciente. 
¿Sabéis  a  lo  que  vine? 
A  dar  vuestro  consentimiento  a  don  Juan 
para  su  boda  con  esta  señora. 
Pero  mi  consentimiento  no  puedo  darlo. 
(.\Ie  lo  temía.)  ¿Por  qué,  señor? 
Por  dos  razones.  La  primera  es  que  la  se- 
ñora se  opone  a  este  enlace. 
¡  Oh  !  Piedad,  señor. 
La  segunda  es  que  me  opongo  yo. 
Con  esta  bastaba  (¡y  sobraba  !) 
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Jmílipk  Don  Juan  salió  y  \olverá   pronto.    Le  di- 

réis que  doña  Flora  se  opone  a  sus  preten- 
siones y  que  resolvió  no  volverle  a  ver. 

Flora  Don  Juan  no  lo  creerá. 

Ferx.ando  Me  temo  que  don  Juan... 

Felipe  ¿Qué?  No  os  creerá  a  vos,  su  segundo 
padre. 

Fernando  Debiera  hacerlo. 

Felipe  ¡  Lo  hará .!  Vedle,  habladle  y  que  salga  di' 
aquí  para  no  volver  jamás.  Esta  es  vues- 
tra misión.  Cumplidla,  de  lo  contrario  os 
aconsejo  que  pongáis  en  orden  vuestros 
negocios  ;   sólo  puedo  compadeceros. 

Fern.wdo  (¡  Dios  nos  ampare  !) 

Felipe  ¡Doña  Flora...  !  ¿Vuestra  mano?  Permi- 
tidme que  os  acompañe  a  vuestro  estrado. 

Flora  Señor,  tened  piedad  de  mis  ruegos,  de  mis 

lágrimas. 

Felipe  (Secamente.)    ¡  VamOS  !    (Salen.) 

ESCENA  IX 

Don    FERNANDO 


Fernando  ¡  El  Rey  se  burla  !...  ¡  Cumplidla  !...  ¡  eso  ! 
¡  y  habéoslas  con  la  impaciencia,  el  amor, 
la  desesperación,  las  pasiones  todas  des- 
encadenadas en  el  pecho  de  don  Juan  ! 
Mejor  quisiera  habérmelas  con  una  legión 
de  diablos...  ¡  Ah  !  ¡él  es!...  ¿quién  sr 
atreverá?...  ¡  Y  tan  contento  como  viene  I 
¿Quién  había  de  decirle  que  en  mis  bra- 
zos donde  busca  la  felicidad  le  espera  el 
desengaño? 


ESCENA  X 

Don   JUAN   y   don    FERNANDO 

Juan  ¡  Gracias  a  Dios  que  habéis  venido,  padre 

y  señor  mío ! 
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I'hKN.WDo  Xu  me  llaméis  padre...  ¡  si  supieras  !... 
|i  AN  .Mientras  no  me  deis  a  conucer  al  mío  Ic- 

i^ítimo,  por  amor  y  por  ag^radecimiento, 
no  tendré  otro  recurso  que  llamároslo  a 
vos.  Además  que  hoy  espero  que  me  ha- 
réis de  tal,  en  el  instante  más  feliz  de  mi 
vida. 
1"i:k.n.\.\0()  No  os  hagáis  ilusiones  y  vamonos  a  casa 
que  tengo  que  explicaros  ciertas  cosas  de 
suma  g-ravedad. 
Jlan  Explicádmelas  aquí,   pues  no  quiero  salir 

de  esta  casa  sino  para  ir  en  busca  de  la 
felicidad. 
Fek.nando  Es  que  sois  tan  impetuoso  que...  ¡  ea  I  me- 
jor será  que  os  lo  diga  en  casa. 
JiA.N  ¡  Repito  que  no  !   ¡    \'oto  a  mil   diablos  ! 

Hablad  de  una  vez. 
Fernando  ¡  Enhorabuena  !  Ya.  que  lo  queréis  sea  :  \o 
penséis  más  en  volver  a  ver  a  doña  Flora. 
Jlan  ¿Eh?   ¿qué  decís?   ¡Yo  no  he  oído  bien 

sin  duda  !  Al  caso,  don  Fernando,  al  caso. 
I'ERNAndo  Sea,  pues  :  doña  Flora  os  niega  su  mano 
y  os  prohibe  para  siempre  la  entrada  en 
su   casa. 
Juan  ¡  .Mentira  !...  Digo...  no,  no  es  posible.  Os 

engañaron  sin  duda...  ¡  repito  que  no  pue- 
de ser  ! 
Fernando  ¡Os  lo  afirmo  ! 

Juan  Aunque  ella  propia  me  lo  dijera  no  había 

de  creerla...  y  de  su  boca  lo  quiero  oir... 
¿üónde  está? 
1'>.KNAND{)  ¡  Deteneos  !    ¿Qué   vais   a   hacer?    Pensad 

que  ella  no  os  puede  recibir  ahora. 
Ji  AN  ¡  Ah,  Santo  Dios  !  ¿No  está  sola?...  Com- 

jjrendo.   Con  ella  debe  estar  el  sentar  Du- 
que. ¡  Oh  !  Entonces  yo  habré  introducido 
tn  esta  casa,  sin  sospecharlo,  un  miserable 
traidor. 
1"  KKN ANDO  ¡  \"a  me  lo  temía  ! 
JiAN  ¡  Sí,  debe  ser  cierto  !  ¡    \'  c|ué  mal  uso  ha 

hecho  de  mi  lealtad  ese  miserable  I 
Fkrnando  ¡  No  sospecháis  !... 
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jiAX  Xí)    sospcrlio   };i.    Afirmo.    ¡A    \c'r  !    ¡  Xc- 

ifadmc  si  os  alrcxéis  que  no  es  él  C|iiiep. 
se  encuentra  ahora  con  ella  ! 

Ikrnaxdc)  ¡  Calmaos  ! 

JiAX  ¿Lo  veis?   Xo  net4"áis,   no.    Luei^o  es  cier- 

to. ¡  Ah,  ya  sé  ahora  a  (|U¡en  lenizo  f|u<- 
pedir  cuentas  de  esta  mudanza  ! 

í"i;k\a.\I)()  Mirad  bien  lo  que  hacéis  y  no  repitiiis  es- 
tas palabras  al  Duque,  porque... 

jiAX  Se  las  diré  en  la  cara  y  ahora  mismo. 

L'erxaxdo  ¡  Don  Juan  !  Mirad  que  os  perdéis  sin 
remedio. 

JLWX  Por  poderoso  que  sea  ten^o  que  escupirle 

en  el  rostro  donde  le  encuentre,  aunque 
sea  en  medio  de  la  corte,  aunque  sea  de- 
lante del  mismo  Rey. 

I-'erxaxdo  X^o,  no  iréis. 

Jlax  ¿V  quién  me  lo  impedirá? 

Fernando  ¡  Hijo,  hijo  mío  ! 

I  TAN  X'^o,  seréis  vos.  Me  hicisteis  de  padre  :  no 

consintiréis  que  se  me  ultraje  impunemente 
\'os  sois  hombre  de  honor,  vos  seréis  mi 
segundo. 

Fernando  ¿Yo?...  ¿Y  de  un  duelo  contra  él? 

Juan  Sí,  vos.  Dejadme  pasar.  Xo  ha  de  escapar 

a   mi  venganza.    (Va  a  la  pucrt.-i  derecha.) 
FeRX.VNDO    ¡  Qué  situación  !  yo  escapo.    (Va  hacia  el  foro.) 


ESCEXA  XI 

Dichos   y   don   FELIPE 
Felipe  (Quc   abre   la   puerta    derecha.)    Xo,    VOS    qUcdaoS, 

don  Fernando. 

Fern.\ndo  ¡  Dios  nos  asista  I 

Jl'an  ¡  Iba  a  buscaros  señor  Duque  I  Hemos  de 

hablar. 

Felipe         Aquí  me  tenéis.  ¿Qué  queréis  de  mír 

Jtan  Tengo  que  haceros  una  pregunta  y  pedi- 

ros una  explicación. 

Los  reyrs— 3 
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Juan 
Felipe 


Juan 

Felipe 

Juan 

Felipe 

Juan 

Felipe 

Juan 


Felipe 
Juan 


Fernando 
Felipe 


Juan 


Felipe 

Jl'an 

I-^elipe 

Fernando 

Felipe 

Fernando 

Juan 


Felipe 
Juan 


Wi¿  si  pueflo  contestar  la  {)rimera  y  s¡ 
quiero  daros  la  se.í^unda. 
¿Recordáis  a  que  habéis  venido  aquí? 
Perfcciamente.  A  daros  mi  aprobaciiSn  pa- 
ra que  os  caséis  con  doña  Flora  si  esa  era 
de  mi  gusto.  Pero  yo  puedo  negaros  esta 
ap'-obación. 

V  yo  puedo  '/asarmj  sin  .^ll  i 
Lo  dudo. 

Pronto  saldréis  de  dudas.   Va  1.)  \rré'.s. 
¿Y  la  explicación? 

Se  refiere  a  la  nej^ativa  de  doña  Flora. 
Negativa  rotunda,  tal  es  su  resolución. 
Su  resolución...  tal  vez,  pero  r.o  .>-'i  voun- 
tad.    La   habréis  arrancado  u   Ja  íuerz.i  o 
con  amenazas. 
¿V  por  qué  no  con  razones -^ 
Basta  de  rodeos.  ¡  Es  una  felonía  que  sf'lo 
puede  lavarse  con  sangre  !  ¡  Oh,  la  vues- 
tra o  la  mia  ! 
(Imprudente.) 

No  consideráis,  don  Juan,  la  distancia  que 
media  entre  los  dos. 

¿Qué  distancia?  Ni  la  edad.  ci  le  es  igual 
ni  la  mayor  destreza  en  las  armas  que  no  os 
reconozco,  ni  el  uajimicnlo,  i  ucs  aunque 
no  habéis  que-i«íO  «evivarmo  -^1  n  minore  de 
mi  padre,   presumo  que  no  es  menos  no- 
ble el  mío  que  el  que  os  dio  el  ser  a  vos. 
Más  cierto  es  esto  de  lo  que  vos  presumís. 
¿Por  qué  rehusáis,  pues? 
Vo  no  os  he  dicho  que  rehuse, 
(inu-rponiétidosc.)  SÍ  vucccncia  mc  permite... 
Retiraos. 

(A  don  Juan.)  Escuchadmc,  hijo  mío... 
¡Apartaos!    (Al   Rry.)    Pues    que    aceptáis, 
dentro  de  una  hora  os  espero  junio  a  las 
tapias  del  convento  de  Santo  Domingo. 
Ved  que  es  lugar  sagrado. 
¡  .Mejor  para  el  que  haya  de  ser  conducido 
al  último  reposo  !  En  cuanto  deje  a  doña 
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Flora,  a  quien  mal  que  ds  pestí  he  de  ver, 

soy  vuestro, 
r  tLii'K  Es  inútil  que  la  veáis  ;  ha  de  repetiros  lu 

que  ya  os  he  dicho.   V  ved  que  si  pasáis 

esa  puerta   no   hay   perdón    posible    para 

vos. 
Fernando  ¡  Por  conipasión,  don  Juan,  vamonos  ! 
Ju.\N        '      ¿Es  compasión? 

Felipe         ¡  Bien  la  habéis  de  menester  !  ¡  Merecedla ! 
Jl'ax  Señor  Duque,  voy  a  saber  de  doña  Flora 

si  vos   sois  digno   de  la   mía.    (Entra  por  la  de- 
recha.) 


ESCENA  XII 

Don    FELIPE    y   don    FERNANDO 

Felipe  ¿Q^^^  "^^  decís,  don  Fernando?  Es  este 
el  tercer  devoto  de  mis  reinos. 

F^ERNANDo  Convengo  que  en  cuanto  a  devoción... 

Felipe         Tímido  como  una  doncella... 

Fernando  Convengo  que  en  cuanto  a  timidez... 

Felipe         Vo  he  de  castigaros  a  los  dos.     . 

Fernando  ¿Queréis  castigarle  por  vuestra  mano? 

Felipe         ¡  Eso  no  ! 

Fernando  El  no  sabía  que  vos  fuerais  el  Rey. 

Felipe         Si  lo  hubiera  sabido  ¿viviría? 

Fernando  Es  vuestro  hermano. 

Felipe  ¿Mi  hermano?  No  puede  serlo,  no  lo  es, 
no  lo  Será.  El  se  cerró  la  puerta  del  per- 
dón. Procurad  merecer  el  vuestro.  Un  me- 
dio tenéis  para  ello. 

Fernando  ¿Cuál? 

Felipe  (Se  pone  a  escribir.)  \'ais  a  apoderaros  de  don 
Juan  y  lo  conduciréis  a  un  monasterio  de 
donde  no  ha  de  salir  jamás  ni  muerto  ni 
vivo. 

Fernando  Considerad  que  soy  viejo  y  débil  y  él  es 
joven  y  robusto. 

Felipe  Vo  estaré  aquí,  detrás  de  esta  puerta  con 
gentes   para   ayudaros.     Aquí   tenéás   una 
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orck'ii  para  qiu'  i)s  reciban  luego  ci.  lu.J- 
quier  munasteru)  ;  dad  esa  orden  al  supe- 
rior y  volved  a  darme  cuenta  del  cumpli- 
miento de  mi  manda'to. 

l'i-RXAXDc^  ¡  Perdón  para  él  ! 

Felipk  Temed  mi  ira  sino  cumplís.  Allí  estoy  pa- 

ra daros  mi  ayuda.  (Se  retira  a  la  habitación  iz- 
quit-rrln    después   úc    llamar   a   dos   alguaciles    por   la   del 


KSCKXA   XIII 

Don  FKRXAXDO 

FiiRXAXDO  ;  Ahora  es  cuando  comprendo  lo  mucho  quv 
le  amo  I...  ¡  Pobre  don  Juan  !...  ¡V  no  po- 
der salvarle!...  ^;Cómo  lo  haría?  Xo,  no. 
La  orden  es  terminante...  Y,  sin  embar- 
go... tal  vez...  ¡  sí,  sí,  I  ¡  eso  es  I...  El  Rey 
no  me  ha  dicho  a  qué  monasterio  debo  lle- 
varle... puedo,  pues,  llevarlo  donde  tentfa 
al  lado  quien  sepa  protegerle...  ¡  .\h  !,  sí, 
me  siento  con  fuerzas  para  arrostrar  la 
ira  del  hermano  porque  caen'i  sobre  mí  la 
bendiciíMi  del  padre.  Mas  creo  que  aquí 
\'iene.  Tengamos  astucia,  ya  que  la  situa- 
ción es  crítica...    ¡  \'alor  !   (Oyese  dentro  los  k 


I^SCI'.X.X   xi\- 

iJofta    ILORA.    don    JUAN,    don    1- KRN'AXDO  ;    lu.  u»    <I..n    H.LH'l 

Ji'AX  ;Dtntr...)  \'en¡d,  venid  conmigo,  (¡uiero  que 

lo  repitáis  en  su  presencia. 
Flora  ¡  Dejadme,  por  Dios,  dejadme! 

JCAX  ¡  X'enitl,     venid  !     (Apar«T<)i    lUvandp    don     ln;in 

dofla    Flora   de   la   mano   y  rnvj   nrrastmiulo. ) 

l'KKN AXix)   : 'I'eneo.s,  don  luán  I 
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Juan  ¿Dónde  está  el  Duque?  ¡  líe  tlu  miIc  ! 

Fernando  ¡  Don  Juan  !  ¡  Daos  preso  ! 

Juan  ¿Vo? 

Flora         ¿El? 

Fernando  (No  me  resistáis,   dejadme  hacer.    El  nos 

escucha.) 
Ji'AN  ¡Jamás!...    ¡  \'o   no   me   rindo!    ¿\'os?... 

¿V  sois  vos  quien  me  lo  intima? 
Flora  ¡  Piedad  ! 

Fernando  ¡  Ceded,  por  Dios  ! 

Jl\-\N  (Desenvainando    la    espada    y    cogiendo   a    doña   Flora 

ror  la  cintura.)  Quc  vcnga  CSC  traidor  y  la 
afranque  de  mis  brazos  si  tiene  valor  para 

ello.  (Felipe  II  salo  con  los  alguaciles  que,  sin  ser 
vistos,  rodean  por  detrás  a  don  Juan,  le  sujetan,  le  de- 
sarman y  le  atan.) 

Felipe  Apoderaos  de  él,  y  vos,  don  Fernando,  en 
nombre  del  Rey,  cumplid  vuestra  obliga- 
ción. 

Jlan  ¡  Infame  ! 

Fernando  ¡  Vamos  ! 

Flora  ¡  Misericordia,  señor  ! 

Felipe         ¡  Dios  lo  ha  querido  ! 

Juan  Xos  volveremos  a  ver  v  ¡  ay  de  vos  aquel 

día! 


telón 


FIX  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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Acxo  te:r.ce:r.o 


Celda  de  Carlos  V  en  el  monasterio  de  Yuste.  Puerta  al  foro,  otra 
puerta  a  la  derecha  que  comunica  con  el  dormitorio  del  Empera- 
dor, a  la  izquierda  una  ventana  que  da  al  huerto.  Es  de  noche 
V  la  escena  ostá  iluminada   con   un  velón  de  aceite. 


ESCENA  PRIMERA 

CARLOS  V,  aparece  sentado  en  un  sillón  de  vaqueta  frente  una  mesa 
de  pino  y  componiendo  un  reloj   de  pared. 

C.\RLOS  Nada  ;  él  empeñado  en  no  andar  y  yo  en 
que  marche  bien.  Vo,  el  emperador  Car- 
los V,  aquel  en  cuyos  estados  jamás  s( 
ponía  el  sol,  quise  buscar  el  reposo  en  es- 
te monasterio  y  aquí  me  persigue  el  fan- 
tasma de  la  lucha.  ¡Pablo!  ¡Pablo!.. 
Nada,  está  dormido  ;  dichoso  el  pobre 
mozo.  Siempre  a  mi  lado  y  sin  conocerme, 
sin  saber  quien  soy,  mejor  dicho,  quien 
fui.  (Gritando.)  ¡  Ea,  arriba,  Pablo  !  La  pe- 
reza es  gfran  pecado. 


ESCENA   II 

CARLOS   V   V   PABLO 


Pablo  (Que    >ale    restregándole    los    ojos.)       ¿Qué      pasa  ? 

¿Se  ha  pegado  fuego  al  convento? 
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Carlos        No  es  eso,  pero  necesito  de  vos  ;  la  gota 

no  me  deja  descansar. 
Pablo  Y  vuestra  reverencia  habrá  creído  que  si 

la  pasamos  entre  los  dos,  os  tocará  a  me- 
nos, ¿no  es  eso? 
Carlos        Mal  empleáis  mis  lecciones,  novicio  ;  sois 

respondón  y  curioso  por  demás. 
Pablo  En  cuanto  a  respondón,  no  lo  nieg^o  ;  pe- 

ro por  lo  que  toca  a  curioso,  muchos  hay 
en  el  convento  que  me  dan  quince  y  raya. 
Carlos        ¿Decíslo  por  mi?  ^  ,        , 

Pablo  Dios  me  libre,  padre,   smo  por  el  padre 

prior   que  me   anda  siempre    sacando    las 
palabras  del  cuerpo. 
Carlos        ¿V  qué  os  pregunta? 

Pablo  (También  este  es  curioso.)  Pues  me  pre- 

gunta lo  que  hace,  lo  que  piensa  y  lo  que 
escribe  vuestra  paternidad. 
Carlos  ¿Y  nada  más?  (Más  que  hom.bre  de  Dios 
este  prior  es  hombre  del  Rey.  No  me  gus- 
ta este  espionaje.)  Y  decid,  Pablo:  ¿que 
hay  de  la  elección  del  nuevo  prior  que  ha 
de  tener  lugar  hoy  en  este  convento? 
I'\BLO  La  elección  trae  revueltos  a  todos  los  re- 

verendos, especialmente  a  los  que  se  dis- 
putan el  priorato.  El  padre  Timoteo  va 
perorando  por  lo  bajo  y  tiene  a  su  devo- 
ción más  de  veinte  padres  ;  el  padre  lector, 
mi  tío,  dispone  de  otros  tantos  y  andan  los 
dos  a  la  greña  quitándose  votos  y  fama  : 
el  padre  procurador,  por  su  parte,  con  el 
padre  dispensero,  andan  buscando  devotos 
para  su  capilla,  y  en  fin,  sólo  faltaría  que 
vuestra  reverencia  tuviese  aspiraciones  al 
priorato,  para  que  con  todos  los  padres 
mozos  que  tanto  quieren  se  armase  una 
mar  y  morena  de  Dios  es  Cristo. 
Carlos  (¡  He  renunciado  a  un  trono  y  buscaría  un 
priorato  ! )  No,  hijo  mío,  yo  quiero  el  re- 
poso y  la  tranquilidad,  que  me  dejen  solo 
con  mis  relojes.  Pero  alguien  llama,  el  día 
asoma  por  oriente,  y  a  buen  seguro  que 
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vienen  a  buscarme  para  ir  a  los  santos  cili- 
cios. 

l*ARLo  A  buena   hora,   pero   no   me   riña   vuestra 

paternidad  si  me  duermo  en  el  coro  ;  la 
gota  de  vuestra  reverencia  me  ha  quitado 
una  hora  de  sueño. 

Carlos  Esto  no  os  disculparía  si  os  dormíais  en  el 
coro. 

Pablo  ¿Pues  qué?  Xo  le  disculpa  a  vuestra  re- 

ferencia. 

Carlos        "\'o  no  me  duermo. 

Pablo  l*ues  el  domingo  bien  tuve  que  tirar  del 

hábito  de  su  reverencia... 

Carlos        Silencio,  bachiller.    Id  a  abrir. 


ESCENA  III 

Dichos,  el  padre  LORENZO  y  el  padre  TIMOTEO 


LoRE.NZO 

Carlos 

LORE.VZO 

Carlos 


LoRE.NZO 


PAHLf) 

Carlos 


Dios  guarde  a  su  reverencia. 
El  Señor    vele  por    vosotros,    reverendos 
padres. 

¿Os  tiene  ya  despierto  la  gota? 
y,Ai  padre  Timoteo.)  La  gota  mc  atormenta  so- 
bre  manera   ¿querréis   prestarme   vuestro 
apoyo  para  acompañarme  hasta  el  coro? 
Bien  quisieni  conducir  a  vuestra  reveren- 
cia por  la  escalera  privada  para  acortarle 
el  camino,  pero  he  perdido  la  llave  maes- 
tra y  no  me  es  posible  ;  habré  de  buscarla» 
sabe  Dios  dónde  para. 
(Y  yo  también  lo  sé.) 

I  aciencia.     (.\ poyado    m    lob    dos    padres    sale    por 

el   furo.) 


ESCENA  IV 

PABLO 


Paulo  Sí,  busca,  busca;  la  llave  maestra,  la  que 

abre   todas  las  puertas  ha  pasado  de  tu 
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inania  a  la  n:ía.  (L;i  i.;ic;i  y  la  bcba.)  l^cndila 
llave  ;  tú  y  una  escala  de  cuerda  que  len- 
g^o  prevenida,  me  abriréis  la  puerta  de 
este  monasterio  la  primera  noche  en  que 
la  luna  nos  deje  bastante  a  obscuras  para 

poder  salir  sin   ser  visto.    (Mirando  por  la  puerta 

dri  foro.)  Calle,  aquí  viene  mi  nuevo  com- 
pañero ;  parece  triste  pero  es  simp.íti(M). 


ESCENA   \' 

PABLO    V    d.-n     TUAN 


JL'AX 


Pablo 
Juan 


Pablo 

Juan- 
Pablo 

Juan- 
Pablo 


Juan 
Pablo 


Juan 


(Que  sale   con   uu    hábito   de   novicio   al   brazo,   arroja   rl 
hábito   con   furia   sobre  la  mesa   sin   reparar  en   Pablo.) 

¡  Ira  de  Dios,  desarmarme,  amordazarme, 
arrancarme  de  sus  brazos  a  pesar  de  sus 
lágrimas  !...  ¡  Pobre  doña  Flora  !...  ¡Po- 
bre de  mí !  ¡Y  no  poder  vengarme  ! 
(Habla  de  una  mujer,  Santo  Dios.) 
Infame  Duque...  Encerrarme  aquí  para 
siempre...  ¡  Ah  !  Pero  algún  día  burlare- 
este  encierro  y  yo  te  juro,  señor  duque  de 
Santa  Fe,  que  te  mandaré  a  cenar  con  el 
diablo. 

(También   éste   se   encuentra   mal   aquí... 
Tal  vez...   ¡veamos!)   Hermano... 
¡  Eh  !  ¿Quién  sois? 

A'uestro  compañero;  un  ser  a  lo  que  veo 
tan  desgraciado  como  vos. 
¿Por  qué  lo  decis? 

Porque  veo  que  os  pesa  como  a  mí  el  es- 
tar encerrado  en  esta  casa.  V  cuenta  que 
vos  acabáis  de  llegar  y  que  yo  llevo  ya  un 
año  de  encerrona. 
¿Qué  escucho? 

Escuchad.  Tengo  ocasión  de  libertaros  y 
libertarme  yo,  si  me  ayudáis  ;  los  dos  es- 
caparemos, pero  es  fuerza  disimular,  que 
no  desconfíen  de  vos. 
¿Qué  he  de  hacer? 
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I'ari.o  Fingid   sumisi(5n,    \n   demás  corre   de   mi 

cuenta. 

jüAN  Pero... 

Pablo  Ni  una  palabra  más,  no  hay  tiempo  para 

enteraros  ahora.  .Aquí  viene  el  padre  ;  di- 
simulo y  confiad  en  mí.  (QuH.-i  cant.indn  un 
villaucico  a  media  voz.) 


ESCENA  VI 

CARLOS   V  y  don   JUAN 


Carlos 

JU.AN 

Carlos 

JU.VN 

Carlos 
Juan- 
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Juan- 
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Juan 
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Juan 
Carlos 

Juan 


Carlos 

Juan 

Carlos 

Juan 


(Buen  mozo,  lástima  para  el  monasterio.) 
(Buen  aspecto  tiene  el  padre.) 
¿  Vais  a  pronunciar  vuestros  votos  en  esta 
casa? 

(Resuelto.)  ¿\  qué  mentir?  Estoy  aquí  mal 
de  mi  g-rado,  a  la  fuerza  me  trajeron. 
¿No  teníais  quién  os  protegiera? 
Si   tal,   pero   no  me  valió  ;   el   pobre  don 
Fernando  de  Quirós. 

¿Don  Fernando  habéis  dicho?  ¿cómo  os 
llamáis? 
Don  Juan. 

(¡  Cielos!  ¡  Es  él,  mi  hijo  !)  Es  posible  vos 
don    Juan  y  junto...     (¡Oh!    Serenidad.) 
(Queda  mirándolo.)     (Qué  gallardo  v  apuesto, 
¡  y  no  poder  abrazarle  !) 
El  fué  quien  me  condujo  aquí. 
¿Por  orden  de  quién? 
Del  Rey. 

í¡  Qué  oigo,  su  propio  hermano  I)  Pero  ¿y 
vuestro  padre? 

En  su  nombre  me  persiguen  ;  él  fué,  se- 
gún  dicen,    quien   me  condenó  a   vivir   o 
mejor  dicho  a  morir  en  esta  cárcjl. 
I  Es  falso  !  Digo,  es  imposible  ;  un  padre 
no  puede  jamás  autorizar  tal  violencia. 
¿Fué  acaso  nunca  padre  para  mí? 
Tal  vez  no  pudo  serlo. 
¡  .\h  !  I^adre,  yo  debo  ser  el  fruto  de  al- 
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g-una  debilidad  juvenil  y  me  condenan  se- 
pultándome vivo.  Si  yo  pudiera  saber  quién 
fué  mi  padre. 

Carlos        ¿Qué,  le  odiaríais? 

Juan  No,  no  podría  ;  a  pesar  de  todo  daría  por 

su  honra  el  ser  que  de  él  recibí.  ¡  Ah  !  Me 
han  dicho  que  murió  ;  si  es  cierto  le  per- 
dono y  lloraría  su  muerte,  pero  si  viviera... 

Carlos        ¿Si  viviera  qué? 

Juan  Si  viviera...  quisiera  conocerle  para  pedir 

a  su  boca  un  beso  que  me  debe  y  a  sus 
brazos  una  bendición  que  hasta  ahora  me 
ha  negado. 

Carlos  (Entusiasmado.)  ¡  Oh  !  vcnid  a  los  míos,  don 
Juan,  sois  digno  de  mejor  suerte. 

Juan  Gracias,  reverendo  padre  ;  pero  mi  suerte 

es  tan  cruel  que  me  niega  hasta  un  con- 
suelo que  aquí  podría  haber  ent:ontrado, 
si  Carlos  V  viviera... 

Carlos        ¿Qué  esperaríais  de  él? 

Juan  Protección.  Le  hubiera  dicho  soy  valiente, 

ambicioso  de  gloria  y  quieren  sepultarme 
en  un  claustro,  prote^gedme,  vos  que  fuis- 
teis grande,  bueno  y  justo. 

Carlos        Le  hubierais  hecho  llorar. 

Juan  El  me  hubiera  devuelto  al  mundo,  a  la  glo- 

ria, a  los  brazos  de  mi  amada. 

Carlos        ¿Qué  decís?  ¿Amáis? 

Juan  Sí  :   hay  una  mujer  que  era  mi  vida,   de 

sus  brazos  me  arrancaron  para  conducir- 
me aquí. 

Carlos        ¡  Su  nombre  ! 

Juan  Doña  Flora  Sandoval. 

Carlos  Conocí  a  su  padre,  me  prestó  un  servicio 
que  jamás  olvidaré  y  aun  recuerdo  haber 
visto  a  doña  Flora,  cuando  muy  niña. 

Juan  ^;  Sería  ya  tan  bella  como  ahora? 

Carlos  ¡  Cuánto  la  amáis  !  Me  interesa  vuestra 
desdicha,  don  Juan.  Condeno  la  violencia 
que  tratan  de  hacer  en  vos  :  yo  os  juro  que 
saldréis  de  aquí. 
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Ji  AN  (Lcbáiidole  las  iikh.uí,  )  Grarius,  ^liicias,  i)atlrc 

mío. 

Carlos  (Enternecido.)  ¡  Su  padre  !  (Inclinado  sobre  don  Juan 

que  se  ha  estado  a  sus  pies  y  a  quien   tiene  abrazado.) 

¡  Hijo  mío  !  Dulce  me  hubiera  sido  hallar 
en  vos  un  compañero,  un  amigo  y  entre- 
gar mi  alma  al  Señor  sobre  ese  corazón 
que  me  hubiera  amado...  pero  no  temáis  : 
sabré  sacrificar  mi  dicha  a  la  vuestra. 

JiAN  Hacedlo  y  mi  vida  ser.i  poco  para  agrade- 

ceros. 

Carlos  (Xo  hijo  de  una  reina,  pero  \ale  más  que 
el  Kc\-  don  Felipe.) 


ESCENA  Vil 

Dichos,   PRIOR  y   PABLO 
Prior  (Que  trae  a  Pablo  cogido  de  una  oreja.)  Aquí  tcncis, 

reverendo  padre,  a  este  nuevo  Adán  a 
quien  he  sorprendido  comiendo  la  fruta 
prohibida  en  vuestro  huerto. 

Pahlo  Xo  pude  resistir  la  tentación...  e 

Prior  Sufriréis  el  digno  castigo. 

Pablo  (Bueno  no  me  vendría  n  al  que  me  echa- 

ran de  este  paraíso.) 

('\]-'\'><.  Vil  ventilaremos  eso  luego,  hermano  Pa- 
blo. Ahora,  don  Juan,  llevaos  a  este  no\  i- 
rio  a  mi  celda  v  reprendedlc.  ^Compn-n- 
déis? 

ji  \N  Corre  de  mi  cuenta. 

pRioK  (A   don   Juan.)    \'estid   el    llííbito,     hijo     mío. 

(Se   lo   da.) 
JlAN  (Con  repugnancia.)    Vo...    ^;  eSO  ? 

Carlos  Es    la    regla.     ü"an    toma    despechado    el    h.^bitc.    y 

sale  con  el  novicio.) 
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Don  Fernando  áv  ()u¡r('ts,  que  lia  traído 
a  este  mozo,  desea  darle  el  último  adiós  ; 
lia  pre^'Lintado  por  Carlos  V,  Emperador, 
V  se  le  ha  diclu)  que  había  muerto  ^-hicimos 
mal  ? 

\o,   bien  está  ;   esta  fué  ja  orden  que  yo 
os  di,  pero,  sin  sacarle  de  su  error,  condu- 
cidle aquí  para  que  se  despida  de  don  Juan. 
¿Desea,  vuestra  reverencia,  ali^o  m;is? 
(Quisiera  pediros  una  gracia. 
Dadla  por  concedida  de  antemano. 
Poca  cosa  es.  El  mancebo  que  acaban  de 
conducir  aquí  no  tiene  vocación  al  claus- 
tro ;  haced  que  las  puertas,  se  abran  pa- 
ra él. 

Esto  no  es  posible  ;  la  orden  de  Su  Ma- 
jestad es  terminante  ;   si  la  desobedeciera 
sería  responsable  para  con  el  Rey. 
Lo  sois  para  con  Dios  si  obedecéis. 
Para  con   Dios,   padre,   es  una  cuestión  ; 
para  con  el  Rey,  es  positivo.  Xo  puede  ser. 

(Impaciente.)  PuCS  VO  OS  lo  Cxijo,  OS  lo  man- 
do. 

Tengo  un  pesar  en  recordaros... 

¿Qué? 

Que  aquí,    hermano    mío,    soy  yo    el  que 

manda. 


<  indignado.  ) 
(Transición.) 


¡  Vo    mando  !      ¡  Yo    mando 


Es   verdad,    padre    prior  ;    por 
hoy  mandáis  vos  aquí. 
¿Su  reverencia  desea  algo  más? 
13eseo  ver  a  don  Fernando.  (K1  Prior  saluda  y 

se   retira.) 
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CARLOS    y    luego    don    FERNANDO 

Caklos  El  manda  aquí...  V  yo  hice  voto  de  obe- 
diencia ;  no  me  queda  otro  recurso  que 
obedecer  para  no  dar  mal  ejemplo  con 
mi  rebelión.  ¡Pobre  hijo  mío!...  Y  sin 
embargo  he  prometido  salvarle  y  le  sal- 
varé.   (Aparece  en   la   puerta  don  Femando.) 

r  KRN.WDO    (Que    se    queda    asombrado    al    reconocer    a    Carlos    V.) 

¡Santo  Dios!  ¿Qué  veo?  ¿No  me  enga- 
ñaron mis  ojos?  ¿\^uestra  Majestad  vive 
todavía?  Creí  ver  su  sombra  saliendo  de 
un  sepulcro. 

Carlos  Decís  bien,  don  Fernando  ;  no  soy  sino 
una  sombra  de  majestad  y  ya  no  mando 
fuera  de  aquí  ni  aquí  dentro.  Quería  dar 
libertad  a  ese  hijo  mío,  a  quien  pretenden 
encerrar  para  siempre  aquí  dentro,  y  me 
niegan  este  placer.  ¡  Príncipe  perfecto, 
don  Fernando  !  ¡  Qué  noble  continente  I 
Pasiones  impetuosas,  noble  corazón  y 
una  ardiente  inteligencia...  Más  ardiente 
que  la  mía. 

I'>:r.\ando  ¡  A  quién  lo    cuenta  vuestra    paternidad  ! 

Carlos  Hijo  del  águila,  ha  menester  aire  y  sol 
y  anchos  espacios  para  tender  sus  alas... 
Y  ¡  vive  Dios,  don  Fernando,  que  los  ten- 
drá !     (Va  a  la  puerta  de  su  celda  y  li.Tina.)     ¡  Don 

Juan,  don  Juan  ! 


ESCENA  X 

Dichos,   dou   .11  TAN   y   PABLO 
Jl.\.\  (Saliendo   con   el    hábito   de    novicio   sobre    sus    vestidos, 

•rguido  de  Pablo.)  ¿  Habéis  conseguido  algo, 

padre   mío?   ¡  Ah  !    (Reparando  en  don   Fernando.) 

¿Estáis  vos  aquí,  mi  carcelero? 
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Agradeced    a  don    Feniaiido    el    haberos 
conducido    aquí    a    este    monasterio.     El 
prior  se  niega  a  daros  libertad,   pero  en- 
tre todos  os  libertaremos. 
¡  Que  Dios  os  oiga  ! 
Solos  estamos  ;  deliberemos. 

Este    novicio    (Señalando    a    Pablo.)    puede    Ser- 

nos  de  gran  utilidad. 
Le  oiremos  si  promete  ser  discreto. 
Lo  seré  por  la  cuenta  que  me  tiene. 
Mi  mejor   consejo,  fuera    esa  espada    que 
veo  pendiente  de  la  pared,  y  que  me  prue- 
ba que  habéis  sido  soldado.  Dádmela  y  )o 
os  juro  que  con  ella  sabré  abrirme  paso. 
Eso  fuera  más  conveniente  en  una  forta- 
leza que  en  un  monasterio.  No  decíais  que 
el  hermano  Pablo... 
Le  prometí  guardar  el  secreto. 
También  se  lo  prometo.   Hablad,   hern  m- 
no  Pablo. 
Si  vuestra  reverencia  me  promete... 

Que  aun  después  de  conocido  mi  arbitrio 

podré  utilizarme  de  él  para  mí  mismo. 

¿Queréis  dejarme,  hermano? 

A  vos,  no  ;  al  convento.  Tampoco  tengo 

vocación. 

¿Vos?       (Con   reproche.   Transición.)       En   fin,    ha- 
blad. 
Tengo     dos      medios.        (  Enscüando     la      Uavc.  ) 

¡  L'no  ! 

¡  Dios  me  asista  !  La  llave  maestra  del  pa- 
dre lector.  ¿Y  el  otro? 
¿El  otro?  Una  escala  de  cuerda  que  des- 
de esta  ventana  llega  hasta  el  huerto. 
¿Quién  lo  creyera?  Mereceríais...  V  sin 
embargo  no  se  me  ocurre  otro  medio  me- 
jor. 

La  Comunidad  está  ahora  en  el  refecto- 
rio tomando  el  desayuno;  el  refectorio 
cae   a  la  parte   opuesta  y   estando  en  tan 
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santa  ocupación,  nadie  piensa  on  olía 
cosa  ;  aprovechemos  la  ocasión. 

Caiíi.os         ¡  Kn  buena  hora  ! 

)iA.\  *  ¡  \'iva  el  hermano  Pablo! 

Carlos  (\  don  romando.)  En  cuanto  estéis  fuera  de 
aquí,  id  con  dt)n  Juan  a  casa  del  anciano 
duque  de  Medina  y  esperad  allí,  sin  que 
nadie  os  vea,  letras  mías.  Manos  a  la  obra. 

Pablo  \'oy   por   la  escala.    (Entra  «n   la   cMda   y   vu.Iv.-   a 

salir   en    seguida    con    una    escala    de    cutnla.) 

Carlos  Vo  os  tendré  la  encala  ;  vos,  Pablo,  \  ij^i- 
lad  en  la  puerta.  ¡  -\\imos  allá  !  (Vabio  va  a 

put  rta  y  vigila.  Carlos  echa  la  cscalrra  y  la  suj«'ta  rn 
<1  marco  de  la  ventana.  Juan  abraza  a  Pablo,  Fernan- 
do besa  la  mano  a  Carlos.) 

Ji  .\x  Xo  perdamos  el  tiempo  ;  manos  a  la  obra. 

Carlos         ^;  \o  me  daréis  un  abrazo,  hijo  míy? 

Jr.w  Con  toda  el  alma.  Cuánto  siento  separar- 

me de  vos. 

C.VRLos  Con  vos  va  mi  alma.  Pero  quitaos  el  híi- 
bito,  don  Juan. 

JlA.V  Es    verdad,    eso    estorba.     (Va    para    desnudar    el 

luibito.) 
P.\HLO  <r)esdc    la    pm  rta.)    j  Silencio  I    ¡  Silcucio  ! 

J'KRN.WDo  ¡  Estamos  perdidos! 
Pablo  ¡  Cerrad  la  ventana  ! 

IiAX  :  .Mald¡ci(jn  ! 


ESCEX.V  XI 

n!(li.-    y    PRIOR 

i'kioR  .\o\nn),    seguidme. 

Carlos        ^; Adonde,  padre  prior? 

Prior  Inconuinicado.  .Acabo  de  recibii-  una  nue- 

va orden  ;  quien  me  la  trae  ha  de  dar  dos 
hí)ras  de  descanso  a  los  caballos  para  lle- 
varse a  don  Juan  a  otro  monasterio.  I{n 
cuanto  a  vos,  don  l'ernando,  varios  caba- 
lleros os  esperan  para  (Conduciros  al  Al- 
t:i/ar  de  .Se^-ovia. 
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Fernando  (Aterrado.)  ¿Al  Alcázar? 

Carlos        (A  don  Femando.)    (Señüf  don  Fernando,  la 

jornada  será  buena.) 
Fernando  ( ¡  Va  lo  sé  !  Ayer,   entre  dos  hermanos  ; 

hoy,  entre  un  padre  y  un  hijo.   ¡  Maldito 

secreto  !  ) 
Carlos        Quedaos  ahora. 
Fernando  No  deseo  otra  cosa. 
Prior  Don  Juan,  obedeced. 

Juan  (A  Carios.)    (¿V  vos  permitís?...) 

Carlos        Forzoso    es    resig'narse  ;     obedeced,    don 

Juan.     (Bajo  y  apretándole  la  mano.)     Confiad   Cn 

mí.  Vo  os  salvaré. 
Juan  En  vos  pongo  mi  confianza.  (Saie  seguido  del 

Prior.) 

Pablo  (viendo  salir  a  don  Juan.)  j  El  padre  prior  siem- 

pre tan  oportuno  ! 


ESCENA  XII 

CARLOS,  FERNANDO  y  PABLO 


Fernando  ¡  Valiente  obra,  señor  ! 
Carlos        ¿Os  abate  un  obstáculo?  A  mí  me  esti- 
mula ;    ya    me   siento   otro.    (Se   pasea   agitado.) 

Lucharé,  triunfaré...  No  me  doy  por  ven- 
cido. 

Pablo  (Mirando  extrañado  a  Carlos.)    ¡  DioS   míO  I    ¿  Qué 

habrá  hecho  de  su  gota? 
Carlos        (Sin  dejar  de  pasearse.)  Me  sicnto  rejuvenecer, 
estoy    en  mi    elemento ;    venga  la    lucha, 
dispongo  de  dos  horas.  Es  preciso  inven- 
tar algo... 

l^ABLO  .Retirando    la   escala    de    la    ventana.)    La    Comuni- 

dad baja  a  la  huerta  y  se  encamina  a  la 
sala  de  Capítulo  para  la  elección. 

Carlos  (Dándose  una  palmada  en   la   frente.)    ¡  Ah,    la   clcC- 

ción  !  ¡Es  verdad!  Va  di  con  ello...  No 
me  dijo  el  padre  prior  :  ¿yo  n^ando 
aquí?...  Pues  bien,  ahora  veremos  quien 
manda.  Prestos,  a  escribir.  Vos,  don  Fer- 

Los  reyc» — 4 
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naiidtj,  en  esta  mesa,  y  vos,  Pablo,  en  el 
misal  ;  yo,  en  cualquier  parte,  sobre  la  r« 

(lilla.  (Se  colocan  todos  conforme  indica  el  diálf^^ 
Carlos  reparte  papel  y  plumas.)  Atención  :  em- 
piezo a  dictar.  A  ti,  Pablo,  para  el  padr< 
Timoteo  :  «Mi  muy  elocuente  amig^o...»  A 
vos,  don  Fernando,  para  el  padre  procu- 
rador :  «Muy  reverendo  padre...»  (Escri 
hiendo  él  mismo.)  «Mi  muy  caro  padre  lec- 
tor...» (A  Pablo.)  «Sé  que  ambicionáis  pre- 
dicar en  la  corte  y  lo  apruebo  a  trueque  de 
que  os  perdamos  en  el  convento.»  (a  don 
Fernando.)  «Me  habéis  ofrccido  alguna  vez 
vuestro  voto  y  el  de  vuestros  amigos.  An- 
tes los  rehusé.  Ahora  los  acepto...»  (A  Pa 
bio,  continuando  la  suya.)  «Si  la  Comunidad, 
merced  a  vuestro  voto  y  al  de  vuestros 
parciales,  me  nombra  prior  de  este  mo- 
nasterio, prometo  enviar  a  vuestra  reve- 
rencia a  la  corte,  con  mis  recomendacio- 
nes  más   eficaces.»     (A  don   Femando.)     «...los 

acepto  y  los  agradezco,  sin  por  ello  creer 
que    se  ha    de  perjudicar    la  elección    del 

más  digno.»   (Escribiendo  ¿1  mismo.)   «Voy  a  SCr 

franco  con  vos,  padre  lector.  Quiero  ser 
prior  y  os  pido  vuestro  voto  y  el  de  vues- 
tros parciales.  Va  sabéis  que  poseo  un  se- 
creto de  vuestra  vida  que  puede  perderos  ; 
remolcad  mi  galera  a  buen  puerto,  de  1«> 
contrario  echaré  a  pique  la  vuestra.»  (D. 
'jando  de  escribir.)    Bien  ;    ^; habéis  concluido > 

Pab.  V  Fkr.     ^'a  está. 

('.\Ri.os         Dadme  y  firmaré,    d.o  hacn.)  Ahora,  cada 
(  arta  a  su  desfino. 

i'.MJLo  Al  punto. 

("arlos         .Vveriguad,  de  paso,  dónde  está  don  Juan. 

Pahi.o  (Knsenaiido  la  iiav. .)  Más  quc  csto  lic  de  haccr. 

l'\Ri.í>s         Presto,  pero...   ^;vais  saltapdo?   Hermaii' 
Pablo,  vuestra  misión  es  grave. 

1    \HI,<*>  (Devotamente    y    cruzando    los    brazos    sobre    rl    pcclío/i 

;  I'-l  espíritu  del  Señoi-  vi-,,  <■< m   \os.   vrvc- 
reiulo  padre  !  (\'asc ) 


—    SA- 
CARLOS        ¿Me  reconocéis,  don  Keriiíiiuk»? 
Fernandu  ¡'Cierto,  señor!  ¿Y  ahora? 
Carlos        Id  a  buscar  noticias  de  la  elección.     (Vabc 

ilon  Fernando.) 


ESCENA  XII 

CARLOS 

C\RLos  Ahí  van  los  dos.  ¿Qué  suerte  me  espera? 
No  sé  ;  tiemblo  a  mi  pesar.  ¡  Extraño  caso  ! 
La  elección  de  algunos  monjes  en  un  mo- 
nasterio de  Extremadura  me  interesa  más 
que  en  otro  tiempo  la  de  mis  coronados 
electores  en  la  gran  Üieta  de  Francfort. 
Pero  devolver  la  libertad  a  mi  hijo,  por 
el  solo  esfuerzo  de  mi  voluntad,   será  el 

mayor  de  mis  triunfos.  (Se  acerca  a  la  venta- 
na.) ¡Pablo!  ¡Pablo!  ¿Llegarás  tarde?... 
No  ;  allí  le  veo...  Parece  una  ardilla  co- 
-iendo  de  grupo  en  grupo.  ¿Cederán?... 
Dudo  y  tiemblo...  Mi  corazón  quiere  sa- 
lir del  pecho...  Mi  sangre  hierve.  ¡  Ah  ! 
aquí  viene  Pablo  ;  veamos  qué  nuevas 
trae. 


ESCENA  XIV 

CARLOS    y    PABLO 
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(Dando  resoplidos.)  Vengo  Sin  aliento. 

V  bien,  ¿qué  nuevas  traes? 

\'uestras'    cartas    han     hecho     excelente 

efecto  ;  ya  os  veo  nombrado  prior. 

¿Y  don  Juan? 

Conocí  por  el  ruido  que  hacía,  cual  era  la 

habitación  en  donde  le  tenían  encerrado  ; 

saco  la  llave  maestra...   ¡  crik  crakl..^   la 

puerta  se  abre,  echamos  a  correr  los  dos, 

y  ahí  le  tengo  en  mi  celda,  pero  sin  hábi- 
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tos  ;  los  hizo  añicos.  Se  ve  que  no  le  gus- 
tan los  hábitos. 
Carloí»        j  Que  venga,  Pablo,  que  venga  I 
Pablo  (Desde  el  foro.)  ¡  Don  Juan,  don  Juan  I 

Carlos        ¡  Qué  placer  en  volverle  abrazar  ! 


Juan 

Carlos 

Pablo 
Carlos 


j  UAN 

Carlos 


JLAX 

Carlíjs 

Juan 
Carlos 


Juan 
Carlos 


Jla\ 


ESCENA  XV 

Dichos  y  don  JUAN 

(Saliendo.)  ¡  Por  fin  OS  vuclvo  il  vcr  !  ¡  All, 
padre  mío  ! 

Atendedme  bien,  don  Juan  ;  y  vos,  Pablo, 
alcanzadme  aquella  espada. 
(Descolgándola.)   Cuán   pesada  es. 
Para   tus  manos  sí,   pero  no  para  las  de 
don  Juan.  V  vos,  hijo  mío,  recibid  de  mis 
manos  este  rico  presente  de  ese  Empera- 
dor que  vino  a  morir  aquí,  bajo  un  hábito 
que  a  vuestra  edad  hubiera  sin  duda  roto 
como  vos. 
¿De  Carlos  V? 

Del  mismo.  Conquistóla  en  jornada  bien 
gloriosa...  Es  la  que  en  Pavía  le  entregó 
un  desgraciado  rey  francés  al  caer  prisio- 
nero. 

¡  La  espada  de  Francisco  I  ! 
Que  yo    pongo  en    vuestras  manos,    pero 
exijo  de  vos  un  juramento. 
¡  Decid  ! 

(Presentándole  la  espada  desnuda  para  recibir  su  jura- 
mento.) Jurad  no  desenvainarla  sino  en 
vuestra  defensa,  por  orden  de  vuestro  so- 
berano y  en  contra  de  los  enemigos  de  la 
patria  o  de  vuestro  rey. 

(Solemnemente.)      Lo  juri). 

.Si  así  lo  cumplierais,  Dios  os  lo  tenga  en 
cuenta,  sino,    El  os  lo  demande.   \'uestra 
es,  don  Juan  ;   presiento  que  en   vuestras 
manos  ha  de  ganar  batallas. 
Yo    haré    verdadera    vuestr.i    pitdicción. 

(Besando   la   espada.) 
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ESCENA  XVI 

Dichos,    don    FERNANDO    y   luego   el    PRIOR 

Fernando  (Saliendo.)     Triunfo    completo.    ¡Victoria! 

Carlos        ¡  Bendita  nueva  y  dichoso  mensajero  ! 

Fernando  Ahí  viene  el  prior  a  resignar  el  mando  en 
vuestras  manos. 

Pablo  Me  ha  coí^ido  mis   naranjas   y   yo   le   he 

arrebatado  sus  votos. 

Carlos  (A  don  Femando.)  Vais  a  salir  con  don  Juan  , 
sed  su  sombra,  no  le  dejéis  un  momento 

Fernando  Fiad  en  mi  lealtad,  señor. 

1*rior  (Entrando.)  Huélgomc,  padre,  de  ser  el  pri- 

mero en  daros  el  parabién  por  vuestra 
elección  y  de  jurar  obediencia  a  las  or- 
denes de  nuestro  nuevo  prior. 

Carlos  Sé  cuan  sinceras  son  vuestras  felicitacio- 
nes y  voy  a  poner  a  prueba  vuestro  celo. 

Prior  'Reparando  en  don  Juan.)   ¿  EstC  mOZO  aquí  ? 

Carlos  \*os  le  conduciréis  junto  con  don  Fernan- 
do fuera  de  las  tapias  del  convento  y  en- 
cerraréis en  una  habitación  incomunicados 
hasta  dentro  de  tres  horas  a  los  que  les 
esperan  para  llevárselos. 

Prior  (--Yo  mismo?  \^uestra  reverencia  reflexio- 

ne que  las  órdenes  del  Rey... 

Carlos  (Severamente.)    ¿  CÓmO   CS   eStO?    (Recalcando   bien 

la  frase.)     Rccordad,   padre,   que  ahora  yo 

mando  aquí.  (Don  Juan  besa  la  mano  a  Carlos. 
Don  Fernando  hace  lo  propio.  A  una  indicación  majes- 
tuosa de  don  Carlos,  salen  segruidos  del  Prior  que  hace 
un--^esto  de  disgTisto.    Pablo   se   ríe.    Cuadro.) 


TELÓN 


FIN  DEL  .ACTO  TERCERO 


KifAi^At^iMAi^AifAi^AitAM^ki^ 


ACXO   CUAR.XO 


La  misma  drcoracióii  rlfl  acto  segundo. 

ESCENA  PRIMERA 

CLARISA 

C  l.AKISA  (Aparece    apoyada    la    cabeza    cu    una    mano    y    el    codti 

sobre  la  mesa,  muy  pensativa.)  j  Dios  H-.ÍO  I  j  Cuán- 
to tardan  !  V  ese  señor  Rui  Gómez  que  me 
prometió  volver  cuanto  antes  con  mi  se- 
ñora. ¡  Esperemos  !  (Ábrese  la  ventana  do  la  dc- 
rrchft  qu«-  se  supoiu-  dar-ai  jardín  y  aparece  en  ella  don 
Juan.) 


ESCEX.V   II 

Dicha  y  don  Jl'AX  y  después  don  FLRN.WPO 
JfA.V  (Desde    la    ventana.)    ¡  P.st    1    ¡  ptS  I    ¡  Clarisa  ! 

Clarisa       rlQué  veo?  ¡  Don  ju.iii  ! 

Juan  Sí,  yo  soy. 

Clarisa  ¡Me  habc'Ms  asustado!  pero  ¿cómo  estáis 
acjuí? 

Jl'AX  ¿Estáis  sola?  ¿  Xo  hay  peligro?  ¡Enton- 

ces... entro  ! 

Clarisa       ¡  Dios  de  Israel  !  (Al  verle  mtrar.) 

J''^^  No  ven^o  solo,  traif^o  coinpañía.  Don  I'er- 

n;ind()    vit-lie    (M)nmÍLJ().     (Desde    la    ventana    hacia 
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afuera.)  ¡Venid,  \cn¡d,  don  l'cinandol  \a 
os  dije  que  la  entrada  era  fácil  aun  para 

\UestrOS  años.  (Entr.i  don  Fernando  ayudado  por 
don  Juan.) 

!■  ER.NAXDO  ¿Pero  dónde  estamos? 

Claris.-v       ¿No  me  conocéis? 

1^>:rn.\ndo  ¡  Santo  Dios  !  ¡  En  casa  de  doña  Flora  !... 
"^'  ¿por  eso  no  me  habéis  cjuerido  seguir 
a  casa  del  duque  de  >redina?...  ¿Es1;iis 
en  vuestro  juicio? 

JL'.\x  ¿Si  lo  estoy?  ¡  Dónde,  pues,  sino  aquí,  ha- 

bía de  dirig-irme  !...  Pero,  decidme.  Clari- 
sa, ¿dónde  está  doña  Flora? 

Cl.\risa       ¿Doña  Flora?...  (Cómo  le  digo...)  Sali(). 

Juan  ¿A  dónde? 

Clarisa  No  lo  puedo  ocultar  ya  :  fué  citada  por  el 
tribunal. 

Juan  ¿Cuál? 

Clarisa       Él  Santo  Oficio. 

Juan  ¿Ella?  ¡  V  es  judía  ! 

Fernando  ¡Judía!  ¿Quién? 

Juan  ¡  Va  lo  dije  !  ¡  Y  bien,  sí  !  Doña  Flora  lo 

es. 

I'ernando  Me  lo  temí.  Entonces  estamos  perdidos. 
Huyamos. 

Juan  ¡  Cómo  ! 

Fernando  Salgamos  de  aquí,  de  Castilla,  de  España, 
no  perdamos  el  tiempo.  La  Inquisición 
castiga  no  solamente  a  los  judíos  sino 
también  a  sus  encubridores,  a  los  que  con 
ellos  se  tratan.  \^amos,  vamos  cuanto  an- 
tes. 

Juan  Sí,  vamos  ;   pues  venid  conmigo. 

Fernando  ¿Adonde? 

Juan  ¡  A  la  Inquisición  !  Vo  sabré  arr.inrarla  de 

su  poder  o  moriré  con  ella.  vSin  mi  doña 
Flora  ¿qué  me  importa  la  vida? 

Clarisa  No,  don  Juan.  ¡Deteneos!  Un  personaje 
importante  ampara  a  doña  Flora,  la  acom- 
¡aña  y  ha  prometido  devolvérmela  presto. 

Juan  ¿Cuándo? 

Clarisa       Dentro  breves  momentos. 
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Fernando   Xo  han  de  encontrarnos  aq^í. 

Juan  Al  contrario,  yo  de  aquí  no  me  muevo  ni 

aun  a  costa  de  mi  vida. 

Fernando  Pero,  ¿estáis  loco,  don  Juan?  ¿No  sabéis 
que  puede  costamos  la  vida? 

Juan  Esperad  :  tengo  una  idea...  sí,  eso  lo  con- 

cilia  todo. 

Fernando  Hablad. 

Juan  Salid  sin  ser  visto  de  esta  casa,  procuraos 

dos  caballos  y  venid  a  esperarnos  al  pie 
de  la  tapia  del  jardín  por  donde  hemos  en- 
trado. 

Fernando  Esto  ya  me  gusta  más.  Al  menos  podré 
salir  cuanto  antes  de  aquí.  Voy,  pues. 

JU.-\N  Dios   os   guíe.    (Sale   por   la   ventana   por   donde   en- 

tró antes  don   Fernando  ayudado  por  don   Juan.) 

Clarisa       ^Oesde  la  puerta.)  Siento  venir  a  doña  Flora. 

Juan  ¡  Ah  !  por  fin  la  veré. 

Clarisa  Xo,  don  Juan,  no  viene  sola  ;  la  acompaña 
el  señor  Rui  Gómez. 

Juan  ¡  Maldición  ! 

Clarisa  ¿Queréis  perderla?  Será  preciso  qu':  os 
escondáis  y  esperéis  que  salga  para  deja- 
ros ver. 

Juan  (Abatido.)  ¡  Será  forzoso  ! 

Clarisa  Venid  presto,  ya  llegan,  venid  a  mi  apo- 
sento. 

JuA.N  ¿Cómo  ha  de  ser?...   Obedezco.   (Saien  los 

dos  por  la  puerta  que  comunica  con  las  habitaciones 
interiores.) 


ESCENA  III 

flora    y    RUI    GÓMEZ 


Flora 


Rui 
Flora 


Gracias,  señor  ;  habéis  cumplido  vuestra 
promesa,  pero  perdonad.  (Sc  sienta.)  No  pue- 
do más. 

Estáis  muy  abatida. 

¿Qué  queréis?  El  interrogatorio  me  afec- 
tó profundamente.    Es  terrible  el  aspecto 
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de  este  fúnebre  tribunal.  ¿Po''  qué  la  jus- 
ticia ha  de  revestir  formas  tan  terribles  y 
espantosas? 

Rui  Porque  ha  de  vengar  a  Dios...  pero  espero 

que  los  jueces  se  han  de  humanizar  en  fa- 
vor vuestro. 

Flora         ¿Sólo  lo  esperáis?  ¿Xo  tenéis  certeza?... 

Rui  "^'o  bien  quisiera...  pero... 

Flora  ¿Pero  qué  quieren  de  mí?  ¿me  volverán 

a  llamar?  ¿Son  capaces  de  someterme  a  la 
prueba  del  tormento? 

Rui  Vo  quisiera  que  no  fuese  así...  pero... 

Flora  Pero  también  es  posible,   ¿verdad?   Esto 

es  horrible.  No,  por  Dios  ;  yo  diré  cuanto 
quieran  ¡  pero  que  no  me  sometan  al  tor- 
mento, tiemblo  solo  de  pensarlo  ! 

Rui  (Ya  está  en  buena  disposición.  Ahora  que 

el  Rey  sepa  prometer  y  el  amante  será  di- 
choso.) (Vase.) 


ESCENA  IV 

FLORA  y  luego  CLARISA 


Flora  Dios  mío  ;  yo  misma  lo  deseo  que  \epga 

el  Rey  y  es  nuestro  enemigo...  el  enemigo 
de  mi  don  Juan.  Pero...  ¿y'-f  liutnle  una 
débil  mujer  sola  y  abandonada  ante  el  po- 
der de  este  nefando  Santo  Oficio.  Si  el  Rey 
puede  ampararme,  hágalo  en  buena  hora 
aunque  ya  me  supongo  (|ue  no  ^erA  i.iuy 
buena  la  intención  que  ie  guía.  En  hn,  •  e- 
remos  lo  que  la  suerte   ne  Jopara. 

Cl.ARISA  (Saliendo    por    la    puerta    oor    lio'.  le    tntró.;    ¿Ks'alS 

sola,  señora. 
Flora  ¡  Ah !  Clarisa,  sí,  .sola  caov  .  pero  espera 

alguien. 
Clarisa       V  yo  vengo  anunciaros    u^a     pcrscna  a 

quien  sin  duda  no  ospri^ál);!!». 
Flora  ¿Quién? 

Clarisa       ;  El  !' 
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Flora  ¡  Don  Juan  ! 

Clarisa       El  mismo. 

Flora  r.  El  ?  ¿  Libre  aquí  ? 

Clxkisa  Oculto  cstíí  en  mi  cuir o  ;  (.'ccld  una  pi. la- 
bra y  lo  tenéis  aquí. 

T'lora  ¿Es  cierto?  ¡  Ah  !  ¡Decidle  que  venga  al 

punto!   (Deteniéndose.)  ¡Espera!  ¿\o  oiste? 

Clarlsa       ¡  \o,  nada  ! 

Flora  ¡  Ah  !   El  gozo  me  hizo  olvidar  el  peligro 

que  corremos.  Dile  que  parta  enseguida, 
que  huya. 

Clarlsa       Con  vos,  sí  ;  solo  no  partirá. 

Flora  ¿Qué  hacer?  Se  encontrarán  los  dos  aquí. 

Clarlsa       ¿Quién? 

Flora  Estoy  esperando    al  duque  de    Santa  Fe. 

Clarisa  ¡  Ah !  si  se  encontraran  aquí  otra  vez... 
don  Juan  le  mataría. 

Flora  Por  eso  es  preciso  que  retengas  a  don  Juan 

en  su  habitación  hasta  que  yo  te  avise. 

Clarlsa       Xo  podré  convencerle. 

Flora  ¡  Dile  que  yo  se  lo  ruego,  que  lo  exijo,  que 

va  en  ello  su  vida...  la  mía  ! 

Clarlsa       ¿No  teméis  quedaros  sola? 

Flora  Ño,  hace  un  momento  temblaba  todavía  ; 

ahora  desde  que  sé  que  don  Juan  está  aquí 
cerca  no  pienso  sino  en  él,  sólo  por  él  te- 
mo y  quiero  a  toda  costa  salvarle.  ¡  Ah  ! 
Ciertamente  el  amor  es  el  val(M-  de  las 
mujeres. 

Clarisa       Si  vos  le  hablarais  él  se  convencería. 

Flora  Tienes  razón;   todavía    tendré    tiempo... 

Voy...  pero  ¿no  oyes?...  Sí,  no  me  enga- 
ñé. Alguien  viene. 

Claris^       (p;»  la  vcntan.i.)  ¡  El  es  !  ¡  \'a  llega  ! 

Flora  El  Duque.   ¡  Ya  es  tarde  !  \'e,  Clarisa,  y 

s;il vanos  a  entrambos,  corre,  vuela...  (S.^ic 

Clarisa    hacia    las    habitaciones    interiores.)      Cerraré 

esta  puerta...  toda  precaución  es  poca  en- 
tre don  Juan  y   el    Rey...     Disimulemos. 

^..Aparrcc   en    el    fondo  Mon    Felipe  /jik-   queda    de    ¡¡ie    en 
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ESCExXA  \' 

FLORA  V  <ion  FKLII'l-; 


Fklipe  (El  miedo  que  la  hará  mía  la  hace  m;is 
hermosa.  O  esta  noche  o  nunca.) 

l'^LORA  (Quisiera  que  no  hubiese  venido.) 

FvAAPE  Perdonad  si  veng-o  a  interrumpiros  vues- 
tra meditación. 

Flora  ¡Aun  tengo  que  agradecérselo!...  era  tan 

triste. 

Felipe         Entonces  no  os  molesto. 

Flora  La  bondad  y  la  justicia  no  molestan  nun- 

ca y  yo  espero  ambas  cosas  de  vos. 

Felipe  Yo  espero  de  vos  otros  afectos  más  sua- 
ves, más  tranquilos...   más  íntimos. 

Flora  (Me  da  miedo  este  hombre,   ¿qué  querrá 

decir?) 

Felipe  ¿No  me  contestáis?  ¿Teméis  aún  del  San- 
to Oficio?  ¿Os  preocupa  solamente  el  que 
la  Inquisición  haya  fijado  su  atención  en 
vos? 

Flora  ¡  No,  señor  I  Os  tengo  a  mi  lado  y  confío 

en  vos.  Sois  bueno  y  justo,  ya  os  lo  he 
dicho. 

Felipe  (Xo  la  tranquilicemos  demasiado.)  Mucho 
puede  el  Rey,  es  cierto,  pero  aun  su  so- 
berana voluntad  puede  estrellarse  contra 
el  poder  de  la  Santa  Inquisición.  No  obs- 
tante haré  por  vos  cuanto  pueda  y  sea  el 
que  sea  el  riesgo  que  deba  correr.  Pero 
en  cambio  de  ello,  ¿qué  puedo  esperar  de 
vos?  ¿Odio,  tal  vez? 

Flora  ¿Odio  cuando  me  salváis?  Esto  fuera  de- 

masiada ingratitud. 

Felipe        Xo  creo.  Bien,  sentaos. 

Flora  (Contrariada.)  (¡  Qué  tormento  !) 

P  ELIPE  (Apoyado    en    el    respaldo    de    la    silla    donde    sr    sirnt.n 

doña  Flora.)  No  scréis  ingrata...  pero  sf^s 
indiferente.  Triste  condición  la  de  los  re- 
yes. Sólo  encuentran  respeto  o  temor  cuan- 
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do  no  inspiran  odio...  V  a  veces  se  tiene 
tanta  necesidad  de  ser  amado. 

Flora  El  pueblo  os  ama  y  os  venera. 

Felipe  Por  su  interés.  Aman  al  soberano,  no  al 
al  hombre.  Y  yo  daría  toda  mi  gloria  por 
el  amor  de  una  mujer  querida. 

Flora  Esa  mujer  querida,  señor,  Dios  y  la  F"" ran- 

cia os  la  envían.  Es  joven,  hermosa  y 
apreciada  por  sus  virtudes. 

Felipe  Ella,  con  todo,  no  puede  ocupar  un  lugar 
en  mi  corazón  que  por  entero  ocupa  ya 
otra  mujer  ;  esa  mujer  sois  vos,  doña 
Flora... 

Flora         ¿  Vo?  ¡  Cielos  !  ¿qué  decís? 

Felipe  Sí,  vos  a  quien  de  rodillas  pido  esa  com- 
pasión que  yo  no  os  negué  antes. 

Flora  ¿Intentáis    comprar    mi    reconocimiento, 

queréis  que  os  venda  mi  seguridad  al  pre- 
cio de  mi  honor? 

Felipe  Yo  no  sé  lo  que  queréis  decir,  pero  sé  lo 
que  yo  quiero.  Quiero  que  seáis  mía,  lo 
he  resuelto  y  crimen  o  no,  de  buena  o  mala 
gana  lo  seréis. 

Flora  ¡  Y  yo  propia  me  entregué  !  ¡  Estoy  sola  ! 

Felipe  Xadie  podrá  ayudaros  si  me  resistís  ;  na- 
die tampoco  os  venderá  si  os  entregáis. 

Flora         ¡  Gritaré  ! 

Felipe         Nadie  os  oirá. 

Flora  Alguien  vendrá,  os  engañáis. 

Felipe         ¿Quién  puede  ser? 

Flora  ¿Quién?    Es   verdad.    ¡Nadie!...     ¡Estoy 

sola  !...  No  hay  quien  me  ampare...  ¡  Mas 
no  !...  me  equivoqué.  Uno  hay  que  puede, 
mejor  dicho  que  debe  ampararme  y  lo  ha- 
rá, sí,  lo  hará. 

Felipe         Nadie  puede  acudir. 

Flora  No   es   preciso   porque   mi   protortor  está 

aquí. 

Felipe         ¿Y  quién  es? 

FroRA  ¿Quién  ha  de  ser?  De  ese  seductor  atre- 

vido y  audaz  que  se  aventura  a  cometer 
la  felonía  de  atacar  el  indefenso  honor  de 
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Felipe 


Flora 

Felipe 
Flora 

Felipe 

Flora 
Felipe 

Flora 
Felipe 


Flora 


Felipe 


una  noble  doncella  desamparada  y  desva- 
lida, me  librará  quien  debe  velar  por  el  ho- 
nor de  todas  las  nobles  doncellas  españo- 
las. ¡  El  Rey  de  España  !  ¡  Sí  !  El  Rey  a 
quien  pido  justicia  contra  el  atrevimiento 
del  duque  de  Santa  Fe. 
¡  Qué  hermosa  os  hace  el  orgullo  y  el  te- 
rror !  Pero  no  podré  cumplir  este  deseo 
vuestro.  El  Rev  de  España  será  hoy  tu 
señor  y  Felipe  de  Austria  tu  esclavo  toda 

su  vida.    (Va  para  abrazarla.) 

(Apartándose.)     Atrás...     ¡  Cruci  !     ¡  infame  ! 
¡  mal  cristiano  ! 
i  A  mis  brazos  ! 

Una  palabra  sola  que  yo  diga  os  hará  re- 
troceder lleno  de  espanto  y  horror. 
Xada  me  hará  retroceder.  Es  inútil,  (intenta 

abrazarla   otra   vez.) 

(Huyendo.)  j  Piedad,  señor,  piedad  o  la  diré ! 
(Cogiéndola.)  ¿ Qué  me  importa?  ¡Ya  eres 
mía  ! 

Soy  judía. 

¡Tú  !...  tú,  judía.  ¿Qué  escucho?  ¡Desdi- 
chada !  Esto  no  es  posible,  esto  ha  de  ser 
mentira...  Es  preciso  que  lo  sea  por  tu 
salvación  en  este  mundo  y  en  el  otro. 
¡  Ah  !  ¿Parece  que  retrocedéis?  ¡Bienha- 
dada mentira...  si  lo  fuera!  Pero  no  que 
es  verdad  y  estoy  decidida  a  repetirla  ante 
los  jueces,  ante  los  tribunales,  ante  el 
mundo  entero  si  fuera  preciso  y  a  ello  me 
obligabais,  pero  añadiría  que  un  hombre 
infame,  que  un  mal  castellano,  que  un  des- 
leal caballero,  que  un  Rey  hipócritamente 
santo,  que  tú,  Felipe  H,  el  hijo  del  gran 
Emperador  Carlos  V,  se  ha  manchado  con 
una  pasión  infame  por  una  judía  y  ha  que- 
rido abusar  de  la  debilidad  de  una  dama... 
(Con  calma.)  ¡  Ah  !  Parccc  quc  sois  vos  ahora 
el  que  tiembla. 
¡  Tiemblo  por  ti,  infeliz  I  ¡  Si  tus  palabras 
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hubiesen  llegado  a  otros  oídos  qut*  los  míos 
estarías  perdida  para  siempre  ! 

l''i.()KA  ¡  \'o  podría  morir...  pero  moriría  pura  I 

I''i:lii'1-:  Mira  que  todo  mi  poder  no  podría  librarte 

del  tormento  y  de  las  llamas. 

Flora  rlQué  me  importa  el  tormento?  ,;Qué  me 

importan  las  llamas?  Dios,  mi  Dios,  que 
el  vuestro,  me  recibiría  cuál  mártir  en  su 
seno  ;  él  nos  juzgará,  a  mis  jueces  y  a 
mf,  y  a  ellos  les  condenaría  por  impíos  y 
a  mí  me  hallaría  digna  de  la  corona  eter- 
na y  del  amor  del  hombre  a  quien  adoro 
tanto  como  vos  odiáis. 

Fklipe  ¡  No  le  nombres  !  El  recuerdo  de  este  hom- 
bre ahoga  en  mi  todo  sentimiento  de  com- 
pasión. (Oyense  golpes  repetidos  en  la  puerta  que 
comunica    con    las    habitaciones    interiores.)    ¿yué    ru- 

mor  es  este? 

Flora  (Aterrada.)  ¡  No  sé...   nada!  no  oigo  nada; 

tal  vez  la  doncella... 

Juan  (Dentro.)  Abrid,  abrid  ;  de  lo  contrario  de- 

rribaré la  puerta. 

Felipe         ¿Un  hombre? 

Flora  ¡  Piedad,  piedad  !  ¡  por  lu  que  más  améis 

en    el    mundo  !    (interponiéndose.) 

Felipe  (Apartándola.)  ¡  Un  testigo  de  mi  infamia  ! 
No  habrá  piedad  para  vos  ni  para  él.  (Abre 

la  puerto.) 


ESCEN.-V  \I 


Dichos  y  don  JUAN 


I  ÜAN 

Felipe 
Juan 

l'LORA 

Juan 

Kelii»k 

\rss 


(Saliendo.)  ¡  Vive  Di  US  ! 

¡  Don  Juan  ! 

¡  El  Duque  ! 

¡  Piedad,  piedad  ! 

Necesito  vuestra  vida,  señoj-  l)uc|ue. 

¡  Desdichado  ! 

,  No    exclamaciones    sino    respuesta,     es- 

¡H'H)  ! 
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1^'lora  (A  do!»  luán.)  ¡  Respetad  a  la  saiii^re  más  no- 

ble de  Castilla  ! 

Jlax  No  es  noble  ni  castellano  quien  teme  a  un 

hombre  y  amenaza  a  una  mujer. 

1m:lum:  ¡  Compadezco  a  la   mujer  y  desprecio  al 

hombre  ! 

Jl'AX  ¿Es  el  miedo  quien   os  dicta  tales  pala- 

bras? 

Felipe         ¡  Oh  !  es  demasiado.  Venid  conmigo. 

Juan  (Sacando  la  espada.)  Defiéndete,  Cobarde,  o  yo 

te  obligaré.    (Va  a  pegarle  de  plano.) 

Flora  ¡  Qué  hacéis  !  ¡  ¡  Es  el  Rey  !  ! 

Juan  (Dejando  caer  la  espada.)   ¡  El   Rey  ! 

Flora  Piedad  para  él.  ¡  Perdón  ! 

Felipe         Xo  le  hay  (Llamando.)  ¿Rui  Gómez? 

ESCENA  VII 

Dichos,  RUI  GÓMEZ  y  CORCHETES  ;  luego  FERNANDO 


Rui 
Felipe 


Señor ! 


Juan 

Rui 
Felipe 


pste  hombre  al  Alcázar.  (Por  Juan.)  lista 
mujer  aquí  y  vigiladla.  Vos  me  respondéis 

de  ella.  (Rui  Gómez  recoge  la  espada  y  la  queda 
mirando.  Aparece  en  la  ventana  don  Fernando  que  lo 
mira   todo  recatándose.) 

Fernando  ¡  Santo  Dios,  qué  miro  ! 

Dios  lo  ha  querido,  pero  es  el  Rey.  (Abatidu 

se  entrega,  le  atan  y  se  lo  llevan.) 

(Mostrando   la  espada    a    Felipe.)    j  Señor  !    Mirad. 

¿Qué  miro?  ¿La  espada  de  mi  padre? 
¡  Oh  !  Don  Fernando  me  ha  vendido.  I^s 
preciso  obrar  con  prontitud.     ¡  Al    Santo 

Oricio.    (Se  llevan  a  doña  Flora  y  luego  salen  Felipe 
y  Rui  Gómez.) 
1-"eR.\ANDO    (Salta  dentro  y  al  verles  salir  dice.)    \'o  \oy   a  a\  1- 

sar  al  padre  ;  es  preciso  evitar  esta  infa- 
mia.   ¡  Ah  !    Don   Felipe;   ahora  veremos 

quién  puede  más.  (Sait;i  por  la  ventana  mientras 
cae  el   telón.) 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


i^A^AUMMMMMMMAt, 


JLOTO  QUIMXO 


La  escena  representa  la  sala  del  Tribunal  del  Santo  Oficio.  Al  fondo 
una  gran  puerta  que  permanece  cerrada  hasta  el  final.  A  la  derecha, 
puerta  de  entrada ;  y  a  la  izquierda,  la  mesa  sobre  tarima  y  bajo 
dosel,  todo  negro  con  tres  sillones  para  el  tribunal.  Esparcidos  por 
la  escena  diferentes  aparatos  de  tormento,  todo  de  modo  que  dé 
color  al  lugar.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  sentados  en  dos  ban- 
quetas Felipe  II  y  el  Inquisidor,  en  medio  de  la  escena.  Esta  estará 
üarainada  con  una  lámpara  fúnebre. 


ESCENA  PRIMERA 

FELIPE  y  el  INQUISIDOR 

Inquis.  Mañana,  señor,  al  anochecer  tendrá  lugar 

el  auto  de  fe  en  el  sitio  de  costumbre. 
¿Asistiréis  vos,  señor? 

Felipe  Ya  sabéis  que  no  pierdo  ninguno  de  estos 
espectáculos. 

Inquis.  No  os  quejaréis,  pues,  señor,  del  auto  de 

mañana. 

Felipe  ¿Cuántos  condenados  sufrirán  la  última 
pena? 

I.NQuis.  Veinticuatro  y  todos  ellos  incursos  de  ju- 

daismo. 

I'^ELIPE  Judíos  y  siempre  judíos.   No  importa  va- 

yan sus  cuerpos  a  la  hoguera.  Todo  por 
la  fe,  y  sólo  por  la  fe. 

Inquis.         ¿Quién  puede  dudarlo? 

Felii'E  y   no  lo  hago  por  espíritu  de  venganza, 
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no,  que  ni  me  acuerdo  siquiera  de  que  do- 
ña Flora  sea  judía,  ni  de  que  ese  desdi- 
chado don  Juan  sea  encubridor  de  após- 
tatas... no  me  acuerdo  sino  que  la  fe  y 
la  religión  reclaman  su  muerte  y  por  esto 
he  mandado  que  sus  nombres  vayan  in- 
cluidos en  esta  lista. 

Nunca  pensé  otra  cosa,  señor.  Don  Juan 
no  se  retractará  de  las  declaraciones  que 
hizo  al  ser  conducido  a  este  Tribunal. 
¿Por  qué  lo  creéis  así? 
Porque  don  Juan  ama  demasiado  a  doña 
Flora  y  se  ve  correspondido  por  ella. 
Quiere  correr  la  misma  suerte  que  a  ella 
le  espera. 

¡  Oh!  ¡  Maldito  amor  ! 
(Con  iutención.)  ¡  Mucho  OS  interesáis  por 
este  mancebo  !  ¿  Es  cierto  que  sólo  vos  co- 
nocéis el  secreto  de  su  nacimiento?  ¿Sa- 
béis vos  quién  fué  su  padre? 
Cierto  es.  Pero  también  es  verdad  que  a 
su  padre  prometí  hacer  cuanto  fuera  po- 
sible para  que  don  Juan  fuera  un  modelo  de 
virtudes  cristianas  y  ahora  resulta  que  él 
es  todo  lo  contrario  de  lo  que  debiera 
ser. 

Cierto.  Jamás  vi  un  mancebo  más  des- 
envuelto. 

(La  voz  de  la  Naturaleza  se  rebela  contra 
mi  decisión  pero  es  preciso  ante  todo  este 
sacrificio  en  aras  de  mi  bienestar.)  (Oyese  \u. 

\oz    de    Rui    Gómez   fuera.) 

¡  Paso  en  nombre  del  Rey  ! 
¿Quién  me  nombra  aquí? 
(A  la  puerta.)  Es  Kui  Gómcz,  scñor. 
Dejadme  a  solas  con  él. 
(.Saliendo.)  Qucdo  a  vucstras  órdenes,  señor. 
(Yo  vigilaré  desde  la  sombra.)   (Sc  esconde 

ol   foro  entre   los   instrumentos   de   suplicio.) 
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ESCENA  II 

FELIPE,    RUI    GÓMEZ   y  el    INQUISIDOR   escondido. 


Rui  vSeñor... 

Felipe         Adelante,   mi  fiel   Rui  Gómez,    adelante. 

(Rui    Gómez    mira    a    todos    lados    con    cautela.)    SoloS 

estamos.  En  tu  semblante  noto  una  ex- 
traña satisfacción  que  me  indica  claramen- 
te que  tienes  una  buena  nueva  para  dar- 
me. ¿No  es  así? 

Rui  En  efecto,  señor.   Don  Fernando  está  en 

nuestro  poder. 

Felipe         Cuenta,  cuenta. 

Rui  Camino  de  Yuste,   sin  duda  iba,  cuando 

le  dimos  alcance.  El  es  viejo  y  yo  lancé 
en  su  seguimiento  gente  joven.  Le  alcan- 
zaron y  prendieron  y  lo  tengo  a  buen  re- 
caudo. 

Felipe         Gran  suerte  ha  sido  alcanzarle  a  tiempo. 

,  Si  se  ve  con  mi  padre...  pero,  en  fin,  no 

se  han  visto  y  ello  es  lo  que  importa.  Dime 

¿dijo  algo  por  el  camino  o  al  prenderle 

que  pueda  interesarnos? 

Rui  Nada,    señor ;    mostró    gran    abatimiento 

pero  nada  dijo. 

Felipe  Es  preciso  que  hable.  Quiero  estar  cierto 
de  que  don  Juan  nada  supo  de  boca  de 
su  padre  que  pueda  estorbar  mis  planes. 

Rui  ¿Queréis  que  le  interroguemos? 

Felipe  Conducidle  aquí.  Quiero  interrogarle  yo 
mismo.  Pero  si  una  vez  me  engañó  no 
me  engañan!  ahora.  Yo  sabré  hacerle  tem- 
blar. 

Rui  El  miedo  es  un  buen  arbitrio  para  mover 

•  a  los  hombres. 

Felií'Ií  El  mejor,  Rui  Gómez,  el  mejor.  Sólo  r1 
miedo  es  eficaz...  y  no  cuesta  nada. 

Rui  Voy,   pues,  en  su  busca.    (Sale  por  la  itquierdi.  . 

ÍNguLS.  Han  hablado  del  Emperador...  ¿Qué  mis- 
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terio  es  este?  No  abandoneniüs  nuestro 
observatorio. 
HLiPE  Sin  duda  mi  padre  habló,  cuando  le  dio 
su  espada...  pero...  ¿qué  le  dijo?  No  tar- 
daremos en  saberlo.  Parece  que  vienen... 
Sí,  aquí  están.  Serenidad. 


ESCENA  III 

Los  mismos  y  don  FERNANDO 
K.L'1  (Que    entra    conduciendo    a    don    Fernando    maniatado.) 

Señor...  aquí  está  don  Fernando. 

Fhlipe  Acercaos.  Levantad  la  cabeza.  Miradme 
m1  rostro.  No  os  guardo  rencor  a  pesar  de 
que  habéis  cometido  conmigo  gravísimas 
culpas. 

Fernando  Hablad,  señor. 

Felipe  Os  las  habéis  de  haber  o  con  el  Rey  o  con 
el  Santo  Oficio.  Decid.  ¿Qué  juez  elegís? 
■  Fernando  Señor,  ya  elegí  y  estoy  en  presencia  de 
•      mi  juez. 

Felipe  Bien,  está  bien  ;  pero  es  preciso  que  seáis 
sincero  y  verídico. 

Fernando  Diré  la  verdad  aun  que  haya  de  perjudi- 
carme. 

Felipe  Haréis  bien  porque  a  la  primera  mentira 
que  digáis  estáis  perdido  sin  remedio.  (A 
Rui  Gómez.)  Salid,  quicro  quedar  a  solas  con 
él.    Pero  quedad    cerca    por    si  os  he  de 

menester.     (Rui    Gómez    saluda   y   sale.) 

Inquis.  (Me  parece  que  esta  entrevista  he  de  ser 

interesante.  No  perdamos  ni  una  palabra.) 


ESCENA  IV 

Dichos,  menos  RUI  GOME/. 


Felipe         Aquí  está  la  lista  de  los  que  han  de  morir 
mañana  en  el  auto  de  fe.  Hay  en  esta  lis- 
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ta  espacio  para  añadir  algún  nombre  to- 
davía. Aquí  la  dejo  sobre  la  mesa.  A  la 
j>rimcra  palabra  dudosa  que  salga  úv 
vuestra  boca  añadiré  un  nombre,  el  vues- 
tro. Decid  ahora.  ¿Conocéis  a  doña  Flora? 

l'ERNANDO  Como  Vuestra  Majestad. 

Felipe         ¿\o  más? 

Fernando  Acaso  menos. 

Felipe         ¿Qué  queréis  decir? 

I''ernanü()  Sólo  lo  que  dije  y  nada  más. 

Felipe         ¿Sabíais  que  era  judía? 

Fernando  Lo  supe  el  mismo  día  en  que  lo  supo  Vues- 
tra Majestad. 

FeLII'I:  (Extendiendo    la    mano    sobre    la    lista.)    ¡  Dou     Fer- 

nando ! 

Fernando  Tened,  señor.  ¿Me  conden.'üs  por  ser  sin- 
cero? ¿Qué  haríais  si  no  lo  fuera?     (iir<- 

pausa.) 

Felipe  Llevasteis  a  don  Juan  a  Vusté  para  qu»- 
viese  mi  a  padre,  ¿no  es  cierto? 

Fernando  \o,  señor  ;  para  que  viera  al  suyo.  Si  el 
hermano  le  perseguía,  ¿quién  podía  pres- 
tarle amparo  mejor  que  el  padre?» 

L\(¿Lis.  (¡  Qué  escucho  !) 

Felipe  (poniendo  la  mano  s..brc  la  lista.)  j  Uon  Fer- 
nando ! 

Fernando  ¿En  qué  mentí? 

Felipe         ¿V  le  vio?  ¿Lo  sabe  tod(j? 

Fernando  Se'  vieron,  sí.  Pero  Carlos  \'  no  fué  píim 
don  Juan  más  í\uc  un  monje  del  monas- 
terio. 

1*'ki  ipi:  La   espada   C|ue   llevaba   don   Juan   prueba 

lo  contrario.  Cuando  menos  al  fiarle  aque- 
lla (;spada  |)r()b(>  C|Ue  no  mantenía  el  con- 
venio que  hizo  conmigo. 

Fernandí^  Ciertamente,  que  si  vuestro  padre  desti- 
naba a  don  Juan  a  un  monasterio  fuera 
!a  espada  un  extrafío  presente.  Pero  el 
l'jnperador,   mi  amo... 

FtLiPi-  ¡  Qué  fué  vuestro  amo  ! 

F»«'VAvr,M  |.;|  Emperador  Carlos  V  no  se  dio  a  co- 
nocer de  su  hijo. 
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Veiave  ¡  ^'  mostró  por  este  hijo  más  inli-rés  c\c\ 
vo  pensaba  !  Pero  este  interés  se  desvane- 
cerá cuando  sepa  que  su  hijo  se  ha  hecho 
reo  de  muerte  por  un  rrinu-n  de  lesa  ma- 
jestad. 
Fi-RNA\n;)  Pero  Vuestra  Majestad  no  pronunciará 
esa  sentencia.  Nuestro  auj^usto  padre  no 
lo  consentiría. 
Fki.ii'k  ^; Cuántos  reyes  hay  en  esta  monarquía? 

¿  Es  por  ventura  el  Rey  que  reina,  subdito 
del  que  reinó?  ¡  Nunca''.  Carlos  V  ha  muer- 
to para  España  y  para  todo  el  mundo.  Yo 
os  lo  probaré,  don  Fernando,  porque  este 
mozo  morirá  aún  contra  la  voluntad  de 
un  débil  monje  de  Vusté. 
Fernando  ¡  Oh,  no  !  ¡  Imposible  !  \'os  no  seréis  fra- 
tricida, no  lo  podéis  ser...  \'  en  cuanto  a 
mi  señor,  Carlos  V,  monje  o  Emperador, 
débil  o  fuerte,  si  lo  sabe  os  probará  a  vos 
y  al  mundo  entero,  que  si  el  Cid,  después 
de  muerto  supo  ganar  batallas,  él  es  ca- 
paz de  reconquistar  su  trono  si  no  os  ci^e 
dig-no  de  ocuparlo  a  vos.  w 

FhLiPK         ¡  Óh  !  ¡  Miserable  gusano  !... 
Fernando  ¡  Me  habéis  de  escuchar  !  Mal  que  os  pese 
os  lo  diré.  ¡  Sí  !  Vos  respetaréis  la  volun- 
tad de  vuestro  padre  por  política,  por  pro- 
pio interés. 

VeIAVE  (Precipitándose   sobre   la   lista.)    ¡  Oh  !    j  CStO   CS   dc- 

masiado ! 
Fernando  ¡  V  bien  !  ¡  Matadme  si  os  place  I  Soy  vie- 
jo, y  de  nada  sirvo  ya...  Pero  no  le  matéis 
a  él'que  es  joven,  valiente  y  generoso.  ¡  Se- 
ñor, señor...  pensad  que  una  misma  san- 
gre corre  por  vuestras  venas,  que  un 
mismo  padre  os  dio  el  ser  ! 

I'ki.ii'k  Me  admira  vuestro  atrevimiento  y  vos 
mismo  debéis  estar  espantado  de  vuestro 
valor.  Otro  que  hubiera  pronunciado  estas 
palabras  en  mi  presencia,  hubiera  firmado 
su  sentencia  de  muerte. 

Fernando  Señor,   yo  que  le  conozco  a   fondo  os  lo 
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puedo  asegurar  ;  don  Juan  por  su  carác- 
ter y  prendas  personales  se  hace  querer 
de  quien  le  trata. 

Feliim-:  ^'o  no  quiero  tratarle,   no  quiero  verle  a 

mi  lado.  Es  forzoso  que  muera  y  morirá. 
No  hay  perdón  posible. 

Fernando  Temed,  pues,  la  ira  de  Dios,  en  el  otro 
mundo  :  temed  el  enojo  de  vuestro  padre 
en  este.  Es  una  sombra,  pero  así  y  todo 
os  hará  temblar  cuando  se  os  aparezca,  \ 
os  pregunte  airado  :  Caín,  ^qué  hiciste  dr 
tu  hermano  Abel? 

Felipe         ¡  Callad,  callad,  o  no  respondo  de  mí  ! 

Fernando  j  Ah  !  no,  no  callaré.  No  os  será  posible 
resistir  su  presencia,  os  anonadará  su  mi- 
rada de  águila,  su  altivo  continente,  os 
hundirá  en  el  polvo. 

Felipe  Pues  el  dilema  es  terrible,  pero  sin  solu- 
ción :  o  muerte  o  claustro.  (Se  lev.mta  y  se 
pasea  agitado.   De  pronto  se  detiene  y  dice :)      1  CngO 

una  idea.  No  diréis  que  no  intento  apu- 
rar todos  los  medios.  Quedaos  ;  os  nece- 

0  sito  aquí.    (Va   a   la   puerta  y   llama.)    ¡  Hola  !    ¡  A 

mí  ! 


ESCENA  V 

Dichos    y    RUI    GÓMEZ 

Rui  (Saliendo.)  ^;  Llamabais,  señor? 

Feljim-  Mandad  conducir  aquí   inmedintamente  a 

don  Juan  y  a  doña  Flora. 
Rui  .\1  momento,  señor.   (Saio ) 

InQI'IS.  cAparcce    «n    el    fondo.)     No,    UOS    COnvicnc    qUC 

ese  don  Juan  ocupe  en  la  corte  el  puesto 
que  le  corresponde  :  tiene  el  carácter  muy 
altivo  y  a  él  no  le  dominaríamos  como  al 
rey  Felipe,   ^'o  lo  estorbaré.  (Sc  esconde  otra 

ser..) 

l'Ei  ii'i  (Veremos  si  por  medio  de  doña  Flora  lo- 

gro lo  que  no  logré  por  la  fuerza  ;  pero 
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>i  resiste  a  esta  prueba,   si  yo  no  puedo 

vencer  a  la  tentación,  será  indicio  de  que 

Dios  le  ha  marcado  este  destino  y  morirá.) 

Fernando  Ved,   señor,   aquí  llegan.     Sed    clemente. 

(Aparece  en  la  puerta  don  Juan  maniatado,  seguido  de 
Rui  Gómez  y  luego  doña  Flora  conducida  por  un  en- 
capuchado.) 


ESCENA  VI 

FELIPE,    FERNANDO,    FLORA,    JUAN   y   RUI    GÓMEZ 
Fernando    (Bajo    a    don     Juan    al    pasar    éste     por    delante    suyo.) 

Sed  prudente,  hijo  mío. 
Juan  ¡  El  rey  !  ¡  Ah  !.  ¡  Doña  Flora  ! 

Flora  ¡  Don  Juan  ! 

Felipe  (A   Ruí    Gómez.)       ¡  Salid  !       (Vase    Rui    Gómez.) 


ESCENA  VII 

Dichos,   menos   RUI    GÓMEZ 


Felipe  (No  tengamos  piedad.  Ante  todo  mi  in- 
terés.) 

Flora  Por  fin  os  vuelvo  a  ver,  don  Juan.  ¡  Cuán- 

ta dicha  ! 

Felipe  Pero  será  corta.  Oidme.  Voy  a  deciros 
cuál  es  mi  resolución.  ¿Amáis,  don  Juan, 
a  doña  Flora? 

Juan  Con  toda  mi  alma.  Más  que  a  mi  vida. 

Felipe         ¿Es  sincera  vuestra  contestación? 

Juan  Jamás  mentí. 

Felipe  Pues  bien.  ¿Daríais  vuestra  vida  por  sal- 
var la  suya? 

Juan  ¿Pudisteis  olvidarlo?    Pero,    ¿dónde  vais 

a  parar  con  esto? 

Felipe  Otra  pregunta  aun.  ¿Persistís  en  vuestra 
negativa  de  entrar  en  el  claustro? 

Juan  El  duque  de  Santa  Fe  sabe  demasiado  mi 

modo  de  pensar  para  que  el  rey  Felipe  lo 


ignore.  Mis  labios  no  pronunciarán  jainá^ 
unos  votos  que  mi  corazón  repugna. 

Felipe  Pues  no  hay  otra  soIucííhi  ;  o  el  claustro 
o  la  muerte. 

JuAN"  Pues  moriré.  Vale  niíís  que  España  cuen- 

te con  un  buen  noble  menos,  que  con  un 
mal  religioso  más. 

Felipe  (Sonriendo.)  Al  pronunciar  vuestra  sentencia 
pronunciáis  también  la  de  doña  Flora.  Si 
hubieseis  consentido,  la  hubiera  perdo- 
nado. 

Flora  riQué  oigo?  ¡  Ah,  señor,  piedad!  ¡Piedad 

para  él  !  No,  don  Juan,  no  cedáis  por  mí. 
¿Qué  me  importa  la  muerte?  Un  poco  de 
valor  me  bastará  para  morir  contenta  y 
para  vivir  esclavo  no  os  bastaría  todo  el 
vuestro.  ¿Mi  vida?  para  qué  la  quiero,  si 
había  de  comprarla  al  precio  de  vuestra 
tranquilidad  de  conciencia. 

Juan  ¡Callad,    doña    Flora,    callad!...    Y    vos, 

cristianísimo  rey  don  Felipe,  ¿es  así  co- 
mo practicáis  las  sublimes  máximas  de 
caridad  del  mártir  del  (iólgota?  ¿Es  así 
como  trabajáis  para  el  engrandecimiento 
de  nuestra  santa  fe?  ¡  Si  no  creyera  que 
esa  está  muy  por  encima  de  vuestra  ex- 
traña manera  de  entenderla  y  practicarla, 
renegaría  de  ella  I 

h  í:lipe  ¡  Blasfemo  I 

Ji:a\  ¡  Basfemo  porque  digo  la   verdad  !   ¿Qué 

nombre  os  liabremos  de  dar  a  vos,  que  re- 
neg.'iis  de  un  Dios  todo  amor,  de  las  má- 
ximas de  Jesús,  todo  caridad,  de  la  doc- 
trina del  Crucificado  toda  sacrificio  y  ab- 
negación? ¿\'os,  que  practic.íis  el  odio 
por  sistema,  la  intransigencia  por  doi  tri- 
na, la  tiranía  por  bandera? 

I'KLiPE  ¡  Os  mandaré  amordazar  I 

l'AN  Hacedlü  si  os  place,  pero  tened  entendicU) 

í|ue  la  luz  de  la  verdad  y  la  razón,  no  la 
apagaréis  con  las  hogueras  nefandas  del 
Santo  Oficio  ;  que  la  voz  de  los  que  sufren 
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no  se  ahug-ará  con  cadenas,  y  la  una  os 
cegará  los  ojos  y  la  otra  ahogará  el  rui^i- 
do  de  vuestro  odio.  Algún  día,  y  entre  los 
escombros  de  la  ruina  de  vuestro  poder 
en  que  caeréis  envueltos,  se  levantará  po- 
tente y  hermosa  la  Verdad  triunfante  y 
la  Razón  victoriosa,  y  vuestros  nombres, 
los  nombres  de  todos  los  tiranos  que  un 
día  esclavizaron  los  cuerpos  y  las  concien- 
cias, serán  maldecidos  por  la  posteridad. 

Felipe         ;  Ultrajáis  a  Dios,  y  yo  en  su  nombre  ha- 
ré justicia ! 

|l:an  cVos?   ¡  \'os   no  sois  el  representante  de 

Dios  !  Si  los  celos  y  la  envidia  os  guían, 
¿a  qué  invocar  la  religión  para  encubrir 
vuestro  crimen? 

Felipe  ¿Y  quién  os  dice  que  sean  los  celos  quien 
me  inspire? 

yr.w  Amáis  a  doña  Flora  y  ella  os  desprecia  : 

he  aquí  la  causa  de  vuestro  odio.  Pero  sa- 
bedlo,  rey  de  España  ;  podréis  encarcelar- 
nos, podréis  atormentarnos  ;  pero  mien- 
tras haya  en  nuestro  pecho  un  aliento  de 
A  ida,  éste  nos  dará  fuerzas  para  amarnos 
y  para  odiaros  si  os  oponéis  a  nuestro 
amor. 

Flora  Yo  seré  de  don  Juan  o  no  seré  de  nadie. 

Fernando  (a  don  Felipe.)  (Todo  el  poder  del  rey  no  bas- 
ta a  encender  una  pasión  ni  apagar  un 
amor  tan  grande...  Ceded,  don  Felipe,  o 
corréis  a  vuestra  condenación.) 

Felipe  (¡Me  han  vencido,  me  han  humillado!... 
Y  ahora,  más  que  nunca,  veo  en  este  hom- 
bre un  enemigo  para  el  rey  y  un  hermano 
para  mi  corazón...  ¡Terrible  lucha  !)  (Como 

tomando    una    súbita    dclf-rmiuación.)      ¡  All  .     ¿SjUC- 

réis  salvaros?  ^; Queréis  la  vida? 

Juan  V  Flora     ¿Qué  decís? 

Fernando  ¡  Hablad  ! 

Felipe  Pues  bien.  Huid,  marchad  lejos  de  Tole- 
do, lejos  de  España...  Yo  protegeré  vues- 
tra fuga...   pero  es  preciso  que  me  juréis 
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no  volver  jamás  aquí,  no  liacrr  nada  para 
>aber  de  vuestro  pasado,  vivir  ignorados 
y  ocultos,  que  ni  yo  ni  el  mundo  sepa  na- 
da de  vosotros... 

]''lor.\  Sí,    señor,    lo    harcir.os,    lo    haremos,    y 

nuestras  bendiciones  os  acompañarán 
hasta  después  de  la  tumba.  ¿  \o  es  cier- 
to, don  Juan? 

Jlan  Sea...   Donde  quiera  que  vaya,  yo  sabré 

conquistarme  con  mi  espada  un  nombre 
que  el  destino  se  empeña  en  neg"arme. 

Fklipk  ¡  \o  perdamos  el  tiempo,  no  demos  lugar 
a  que  la  reflexión  cambie  mi  modo  de 
pensar  !  Don  Fernando,  vos  les  acompa- 
ñaréis. \'oy  a  daros  un  salvoconducto  pa- 
ra que  podáis  salir  libremente  de  mis  es- 
tados. (Se  sienta  .1  escribir.  El  Inquisidor  se  presen- 
ta y  dice,  mientras  los  otros  tres  se  apartan  a  un  lado 
y  hablan   bajo.) 

Lvgiisi.  (Yo  no  puedp  permitir  que  se  nos  esca- 
pen de  las  manos  ni  doña  Flora  ni  don 
Juan.  ¡  Ah  !  Don  Felipe,  ahora  el  Santo 
Oficio    te    presentará    batalla.    ¡  \>remos 

quien  vence  a  quien  !  )  (Llama  por  seftas  a  dos 
esbirros  y  les  habla  bajo,  haciendo  que  se  coloquen  en 
il  fondo  y  uno  a  cada  lado.  El  se  coloca  en  la  puerta, 
cruzado  de  brazos.) 

Felipe         Tomad,  don  Fernando,  y  partid.   (Le  da  el 

escrito.)  Partid  en  seguida.  (.\1  ir  a  salir,  el  In- 
quisidor les  cierra  el  paso.) 

I\Qi;isi.  Alto,  señores.  El  Rey  puede  perdonaros, 
pero  el  Santo  Ofici<i  os  reclama  en  su  po- 
der . 

Todos  ¡  Fl  Inquisidor  General  ! 

Is'íjfisi.  ¡  Fn  nombre  de  la  Santa  Inquisición, 
daos  presos  ! 

Felipe         ^'o  mando  que  salgan. 

Inql'IS!.  Señor  :  por  encima  de  los  reyes  de  la  tie- 
rra, está  el  Rey  de  los  cielos,  y  yo,  en  su 
nombre,  ejerzo  la  justicia,  j  Los  reprobos, 
los  judíos,  deben  ir  a  la  hoguera  ! 

Fei.ipf         si,  pero  yo... 
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Ik(;}iiisi.  f-X'os?  \'os,  señor,  obedeceréis  nuestras 
decisiones,  o  de  lo  contrario  sabréis  has- 
ta donde  llega  el  poder  de  la  Santa  Inqui- 
sición. 

Felipk         (Tiemblo  a  mi  pesar.) 

In'QUISi.  ^a  los  esbirros.)  Apodcraos  de  esos  hombres 
y  poned  en  \uga.r  seguro  a  esa  mujer. 

Juan  ¡  Atrás,  canalla  !    Nos  veis    impotentes  y 

os  atrevéis  con  nosotros.  ¡  Ah,  cobardes  ! 
Si  no  estuviera  maniatado  yo  sólo  me  bas- 
tara para  defender  a  un  viejo  y  a  una  ni- 
ña de  vuestras  iras...  ¡  l^cllacos  !  ¡Brava 
hazaña  la  vuestra  !  ¡  Miserables  ! 

IxQUisi.        I^rendedles  y  llevadles. 

Felipe         ¡  Deteneos  !    ¡  El  Rey  lo  manda  ! 

IxQi:isi.  ¡  Adelante,  digo  !  ¡  Áy  del  que  ose  levan- 
tar la  voz  contra  el  Santo  Oficio  !  (a  Feli- 
pe.) (Si  oponéis  resistencia,  publicaré  en 
la  corte  que  don  Juan  es  vuestro  hermano, 
y  que  aos,  por  celos  de  doña  Flora,  de 
quien  intentasteis  abusar,  le  habéis  en- 
carcelado   y  entregado  a    la  Inquisición.) 

(Felipe  queda  aterrado  y  el  Inquisidor  hace  seña  a  los 
esbirros  de  que  se  apoderen  de  don  Juan  y  doña  Flora.) 

Juan  No  nos  toquéis.  No  os  acerquéis.  Infames 

esbirros  de  la  tiranía...  si  mis  manos  no 
son  libres  para  defenderme,  lo  haré  con 
los  dientes,  con  los  pies...  ¡Atrás,  atrás  ! 
¿Pero  qué  hay  en  mí?  ¿quién  soy  yo  para 
que  así  me  vea  juguete  de  ambiciones  y 
blanco  de  odios  y  persecuciones?  ¿Qué 
sangre  llevo  en  mis  venas  que  así  excite 
la  sed  de  las  fieras  que  me  persiguen? 

IxQUisi.  ¡  Basta  de  insultos  !  ¡  .\1  tormento  !  Ya  os 
haré  callar  mal  que  os  pese.  (Los  esbirros  van 

a  apoderarse  de  ellos  y  se  abre  la  puerta  del  foro  que 
lia  paso  a  Carlos  V  en  traje  de  fraile  como  en  el  acto 
tercero,  volviéndose  a  cerrar  detrás  de  él.) 
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HSCKXA    FIXAI. 

Dichos,    CARLOS   y    luff;'>    NOHLES   y   SOLDADOS 

Carlos        ¡  Deteneos  ! 

Inouisl  ¿Eh?  ¿Quién  usa?  ¡Un  fraile!  ¿Cómo 
habéis  entrado  por  esta  puerta  que  única- 
mente para  el  Rey  se  abre? 

Carlos  ¿V  quién  os  dice  que  no  tenga  derecho  a 
entrar  por  ella? 

Felipe         (¡  La  voz  de  mi  padre  !) 

Juan  (¡  El   fraile   de   "^'uste  !)    (Estas   tres  exclamaciones 

a    un    tiempo.) 

Fernando  (¡  El  !) 

Ixoi  ISL  ¡  El  único  que  tiene  derecho  a  ello  está 
aquí  y  no  os  la  pudo  abrir...  !  (Va  a  ponerle 

la   mano  encima   y   Carlos   se   hace   atrás   hasta    tocar   la 
la  puerta,  se  quita  el  hábito  y  aparece  en  traje  de  corte, 
abriendo  al  mismo   tiempo  la  puerta  de  par  en   par,   de 
tras  de   la  que  aparecen  nobles  y  soldados.) 
Carlos  ¡Atrás!...     (Cogiéndole    la    mano    y    obligándole    a 

arrodillarse.)  ¡  Dc  rodülas,  dc  rodillas  ante 
tu  dueño  y  señor  Carlos  V  ! 

Felipe         ¡  Padre ! 

Inquisi.        ¡  Señor  ! 

Juan  ¡  Padre  ! 

Carlos  Sí,  don  Juan,  tu  padre,  tu  verdadero  pa- 
dre que  ha  dejado  la  tumba  por  salvarte 
y  que  ante  el  mundo  entero  te  dice  hoy  : 
((Hijo  mío,  ven  a  mis  brazos». 

JiAN  ¡  Yo  estoy  soñando  ! 

Flora  ¡  Dios  de  piedad...  es  el  hermano  del  Rey  ! 

Carlos  Y  vos,  doña  Flora,  no  en  vano  acudis- 
teis a  mí  recordándome  que  vuestro  pa- 
dre prestó  a  la  monarquía  un  servicio  que 
la  salvó  y  que  fué  injustamente  olvidado 
La  clemencia  del  Rey  os  da  la  libertad  y 
la  vida.  El  Santo  Oficio  por  orden  mía  os 
dejará  salir  libremente  de  mis  estados  pa- 
ra refugiaros  en  lugar  seguro. 

JiAN  ¡  Padre  mío,   padre  mío  ! 
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Vos  a  mi  derecha,  don  Felipe;  vos  a  mi 
izquierda,  don  Juan.  Así.  Ahora,  ¿juráis, 
don  Felipe,  proteger  y  querer  a  vuestro 
hermano  ?  . 

Por  vos  y  vuestro  respeto,  lo  ]uro. 
V   vos,   hijo  de  Carlos  V,   don   Juan  de 
\ustria,  abrazad  a  vuestro  hermano  y  ju- 
rad fidelidad  al  Rey  de  España.  ^ 

(Haciendo  lo  que  le  imllcan.)    ¡  Lo   ]UrO  • 

CAÍ  Inquisidor.)   ¿ Habéis  comprendido  b  en? 

(El    Inquisidor    baja    la    cabeza.)     EjeCUtad,    J  UeS 

mis  órdenes.  Y  vos,  don  Felipe;  oíd  el 
consejo  de  un  padre  amante  y  de  un  Rey 
anciano.  Sed  en  vuestra  nación  el  único 
Rey  que  reine.  Que  todos  los  hombres 
sean  vuestros  hijos  y  que  ninguna  institu- 
ción, bajo  ningún  concepto  se  crea  su- 
perior a  vos.  Que  si  vos  bajáis  la  cabeza 
ante  la  Inquisición,  algún  día  el  pueblo 
os  arrojará  al  rostro  la  infamante  pala- 
bra de  ¡  Rey  Tirano  I 
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